
El falangismo es la forma po-
litica y social mediante la cual 
la pequeña propiedad, las cla-
ses medUs y los proietarios más 
generosos y humanos—entre los 

fque ocupan lugar eminente los 
t rabajadores de esta áspera y 
dura t ier ra española*^, han de 
superar al gran capitalismo en 
su grado úUimo de evolución, al 
capitalismo financiero y mono-
polista, Nò supone esto la ato-
mización de la economia f ren te 
al progreso técnico de los mono-
polios. Lo que hace es descubrir 
una categoría económ,tca supe-
f l o r : la economía nacional y sin-
dical. «Así se expresaba el funda-
dor de las J. O. N. S., Ramiro 
Ledesma Ramos. Y en lo que 
eoncíerne concretamente al pro> 
bloma del campo. José Antonio 
Pr imo de Rivera distinguía, como 
etapas esenciales de su solución, 

. la reorganización económica del 
suelo, la delimitación de las áreas 
habitables y dentro de ellas las 
eriltivables, las nnídades econó* 
micas de caUt^o y después U 
re forma social« la redención de 

' las t i e r ras estériji^s, la reinstala* 
ción del campesino. Esta vuelta 
• la Naturaleza—precisaba—no 
se entienda en el sentido de la 
égloga, que es el de Rousseau, 
t i n o en el de la geórgica, que es 
Sa manera p rofunda , severa y ri-
H a i de entender la t ierra . 

Con las l a reas del Segundo 
Consejo Sindical de la Falange, 
Tnaugur.ado solemnemente en Ma-
d r i d por el Ministro Presidente 
de la Jun ta Política, Ser rano Sú* 
jiter, se demuestra cómo el Movi* 
miento Nacional mantiene doc-
t r ina l y práct icamente las tesis 
esenciales y fundaciones del Par-
tido sobre el campo: "España es 
el campo, el campo es unidad y 
unidad es la Falange." Con estaá 
palabras del Ministro Secretario, 
camarada Arreste, encentó los 
t rabajos del Consejo, expresando 
la urgencia que la realidad cam-
pesina exige a la Falange y tra-
zando el índice de sus fecundas 
labores: problema de la vivien-
da campesina, previsión social, 
crédito agrícola, reglamentación 
del t rabajo, creación de los huer-
tos familiares, colonización de 
las grandes y pequeñas zonas, 
cooperación. . . 

Las antiguas consignas—motor 
y nervio del falangismo activo 
de los tiempos-heroicos—se revi, 
talizan y ponen en ejecución. El 
Segundo Consejo Sindical de la 
Falange desarrolla sus actuacio-
nes en torno a ''se problema, que 
constituye no una cuestión de 
trámite de los que puedan tra-
tarse en fr ío, sino una reforma 
total de la vida española, calu-

y entrañable. Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A N A C I O N A L 
Perííles c o n s t é'u c ti v o s] y afirmaUivas d e i a s e m a n a 

Además de la celebración del II Consejo Sindical de la Fa-
lange dedicada a la agriculura y de cuya importancia nos hace-
mos eco en la nota editorial de la primera plana,' se ha inaugu-
rado en Madrid la primera Exposición Nacional de Ar te orga-
nizada por la Obra Sindical Educación y Descanso, acto que 
f u é presidido por el minis t ro presidente de la J u n t a Política, 
don Ramón Serrano Súñer, y al que asist ieron, subrayando 
también |a solemnidad e importancia de la Obra, los ministros 
de Educación Nacional, de Trabajo y de Indus t r ia y numerosas 
je rarquías y personalidades. Integran la exposición las más 
var iadas manifestaciones del a r t e de los productores : dibujos, 
cuadros al óleo, min ia turas de grabados, car icaturas , aguafuer -
tes, escul turas , cerámica, vidrio, for ja , repujado, cincelado, 
talla y motivos decorativos, donde se revela el excelente a r t e 
de los expositores. El jefe nacional de Educación y Descanso, 
J o s é Sáinz, ensalzó jus tamente en el ac to inaugural el espíritu 
de los productores españoles, qua pasan de seis mil, y que han 

apor tado a esta Exposición su inspiración y su esfuerzo. 
* * * 

Sesenta mil productores resul tarán beneficiados en Barcelo-
na por la Ley del Subsidio Familiar. Se les abonarán cerca de 
nueve millones de pesetas y desde el pasado mes de abril , en que 
se aumentó en un cien por cien el subsidio, la cifra mensual per-
cibida por los productores de Barcelona alcanza a 2 . 1 7 2 . 0 0 0 pe-
setas, cantidad que revela c laramente la importancia de este be-
neficio concedido por nuestro Estado. 

• * » 

Gran éxito de depurada calidad art ís t ica f u é el obtenido por 
la Exposición de Arte pro damnificados de San tander organiza-
da por el diario da la Falange " A r r i b a " . El número y el valor 
de los t rabajos presentados a dicha Exposic ión—ochenta y una 
obras—suscr i tos por las más acredi tadas f i rmas, demues t ran 
la alta calidad estética del cer tamen, qua e s t á siendo visi ta-
dísima. 

La Exposición de Productores Provinciales celebrada en Cáceres bajo los auspicios 
de la C. N. S. ha ocupado un recinto de más de un kilómetro cuadrado y unos doscien-
tos pabellones de ganado de las mejores razas de cerda, vacufio, lanar, cabrío, mular 
y poderosos perros mast ines, hasta el número de seiscientas cabezas. Y una- granja 
avícola, modelo en su género, que ha contribuido al j u s to t r i un fo de la Exposición-

* * * 

La J e f a t u r a Nacional de Educación y Descanso t r aba ja con febril actividad para 
preparar numerosos grupos de residencia y viajes de verano en las costas y en las mon-
t añas de la Patr ia , que es ta rán abier tas a los camaradas du ran t e los meses de julio, 
agosto y sept iembre y que permit i rán a todos los afiliados a la C. N. S. d i s f r u t a r de su 
vacación veraniega merced a un precio reducidísimo. Habrá residencias instaladas, en t re 
ot ros puntos, en Valencia, Costa Brava, Asturias , Cantábrico, Andalucía, Pirineos, Sierra 
de Burgos, Sierra de Córdoba, Galicia y Sierra de| Guadar rama. He aquí un ejemplo 

eficaz de laborioso celo de la magnífica Obra de Educación y Descanso. 
» » * 

Entre los acontecimientos ar t ís t icos de Madrid, merecen mencionarse la Exposición 
del pintor uruguayo Carlos W. Aliseris, inaugurada por el minis t ro de Asuntos Exterio-
res en el patio del Palacio de la Plaza de San ta Cruz. Aliseris exhibe en esta Exposición 
re t ra tos y paisajes de hispanoamérica que demues t ran la excelente calidad de su a r t e . 

* * * 

El Sindicato Español Universi tario inauguró en Madrid la emisora de Radio S. E. U. 
Está instalada en el piso más alto del edificio de la Secretar ía General del Movimiento, 
y cons t i tuye una magnífica obra de propaganda de es te Sindicato, que- cada vez ase-
gura más su avanca y su importancia a t r avés de sus servicios y' Delegaciones, t a n t o 
en el orden deport ivo como en la ayuda; univers i tar ia , en la revis ta , en el libro y en 
el periódico, e n ' s u s depar tamentos de música, c inematograf ía y propaganda, a los que 
se viene a sumar ahora la- alegría juvenil y española de es ta emisora, que difundirá" 
en las ondas la voz da las nuevas mocedades españolas y las consignas de Franco 
y la Falange. 

* * * 

En los sa lones de la revis ta " E s c o r i a l " , el consejero nacional, camarada Antonioi 
Tovar , pronunció una interesant ís ima y erudi ta conferencia acerca de Sócrates , donde 
puso de manifiesto su honda cul tura y su admirable labor invest igadora y crítica, que 

en plena mocedad le ha granjeado una total maest r ía en el estu-
dió y discernimiento de la filosofía griega. 

Prosigue con creciente intensidad la- lucha contra la enfer-
medad, emprendida por el Pa t rona to Nacional Anti tuberculoso. 
Y en Linare.s va a -ser construido un sanator io con capacidad 
para 2 2 5 camas, en cuyas obras se inver t i rán t r e s millones 
y medio de pesetas. 

\ » » ' 

El III Congreso Español "Be Patología Digestiva, inaugurado 
por el director general de Sanidad y clausurado por el ministro 
de Educación 'Nacional, ha demostrado cómo los médicos espa-
ñoles marchan en vanguardia del esfuerzo recons t ruc tor de 
nues t r a Pa t r ia y es tán logrando resultados admirables, como 
quedó pa ten te en el reciente Congreso de la Movilización de 
Medicina Práctica-, que f u é clausurado por el Caudillo, y como 
en las sesiones científicas de es te otro Congreso de Pa-tología 
Digestiva, en cuyas ponencias e intervenciones ha resplande-
cido la ciencia y el t r aba jo de los doctores de España. 

Duran te este año se han aprobado en España obras de cons-
trucción de 2 0 . 9 4 8 viviendas. En la cuenca minera a s tu r i ana 
se van a cons t ru i r anua lmente 1 .000 casas para obreros. Estos 
datos se han hecho públicos en el Consejo del Ins t i tu to Nacio-
nal de la Vivienda, reunido bajo la presidencia del minis t ro de 
Trabajo , camarada Girón. El .Consejo ha acordado proponer al 
Gobierno que declare la construcción de viviendas protegidas 
de interés general, con lo que se logrará preferencia en el su-
minis t ro de material . Y ^ v a n a favorecerse las iniciativas pri-
vadas en la construcción de casas ha s t a lograr que sea un 
hecho gozoso la orientación y la consigna decretada por nues t ro 
Caudillo de que no haya un español sin a lbergue digno y con-
for table . 

C í t U r 

Ha entrado en tercera semana de exhibición "Ella, él y Asta", mío de 
¡os films más interesantes de la gran temporada de Capitol. El cre-
ciente éxito de esta película está justificado por su apasionante ar-
gumento y por la admirable interpretación, en la que destacan Myrna 

hoy y William Pozvell. 

María Guerrero, la gran actriz de la escena .espartóla, y Alfredo 
Ma^o, el afortunado galán de nuestro cinema, protagonistas de "La 
florista de la reina", realización cinematográfica de Fernández Ar-

davín, que el .Bilbao anuncia para su próximo cartel. 

di a . 
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3." SEMANA DE EXITO 

Metro 

por el " j azz" , l lamado " j i t t e r b u g " en 
América-. ' 

En es te númcj-o final t oman p a r t e ve in te 
bailadores de " j a zz" de los mejores de 
Hollywood, cuna de la música moderna, 
fomentada por las g randes o rques tas de 
v i r tuosos del t rombón, saxofón, bater ía , 
pianos, gu i t a r ra s y clarinetes. 

El director Rober t Z. Leonard felicitó 
a Dawn por su colaboración en el apoteo-
sis de esta gran revis ta . 

UN PUEBLO CONSTRUIDO 
EN VEINTICUATRO HORAS 

Los estudios Bal lesteros h a n bat ido 
un " r e c o r d " de velocidad; un pueblo en-
tero, con su plaza, sus casas, sus por-
ches y sus calles, h a sido .contra ído 
en ve in t icuat ro horas para u n a esce-
na de " D a n z a de. f u e g o " , lai película 
que i-ealizan .Antoñita Colomé, Alber-
to Valverdí , Luis Arroyo y Rafae l Cal-
vo para Cincmedíterráneo y que dis-
t r ibuirá Imperial Fi lms. 

I.a t é rn i ra sigue progresando osten-
siblemente en los es tudios españoles, 
que pueden enorgullecerse de sus ex-
celentes .condiciones. "Danza d e fue-
g o " será un exponente de las mag-
níficas posibilidades' de la cinemato-
grafia española. 

LA D A N Z A DE LAS^ CARETAS 
"La Melodia (Mágica" que cierra la ne-

lícula "Se llevó mi corazón" , consiste en 
u n a danza apoteósica, de música clásica 
y moderna, con decorado dantesco. Baila-
rines, músicos, estrella, todos aparecen con 
careta . E s algo nuevo, insospechado, que 
sorprende y deleita. 

La idea de las máscaras se debe a .Jack 
Dawn, jefe del depa r t amen to de maquil laje 
de los estudios Met ro Goldwyn Maycr . La 
in tención de Dawn era ofrecer al público 
los semblantes de los aficionados, de los 
apasionados del " j a zz" , que es tán inva-
diendo el inundo. P a r a que sus care tas 
f u e r a n fiel ref lejo de los danzarines, visi tó 
muchos salones de baile; en algunos de' los 
cuales se celebraban concursos. Dawn to-
mó varios apun te s de las pa re j a s danzan-
tes y llegó a la conclusión de que existen 
diez t ipos d i fe ren tes de bai ladores de " j a z z " . 
Con es ta investigación y los apun tes toma-
dos, Dawn dibujó los modelos de las diez 
care tas y en " S e llevó mi corazón" se po-
drán admirar las caracter ís t icas del loco 

El director José López Rubio ensaya mía escena de la producción 
Ufisa "Pepe Conde", que se rueda en Barcelona, y de la que es pro-

tagonista Miguel Ligero. 

Está próxima a e.<:lrenarse la revista musical de' gran espectáculo "Se 
llevó mi corazón", de la que es primer figura Jeanette MacDonald. 

Ayuntamiento de Madrid



4 c i n u i H c b 
AHORA VA A EMPEZAR 
la más grande de las batallas 

una vez más, la marcha 
del mundo y el curso de la Historia 

HA MUERTO 

F R A C I A 
insiste en cambiar 

P A L A B R A S 
de Su S a n H d a d 

Ha t e rminado el episodio mi l i t a r de Creta , fase c u l m i n a n t e en la b a t a l l i general por 
el dominio del Med i t e r r áneo . ¿ Q u é ' v a a pasa r a h o r a ? E | lunes , a pr imera hora de la 
t a rde , el te légrafo nos t r a j o la not icia de que toda la m a ñ a n a es tuv ie ron c o n v e r s a n d o 
en el f amoso vagón de la histórica ' es tac ión f ron te r i za del Brennero el F u h r e r de Ale-
mania y el Duce de I ta l ia . El comunicado dice q u e se examinó la bata l la de Creta , 
las cues t iones pa lp i t an t e s y q u e el acue rdo f u é abso lu to . Los c o m e n t a r i s t a s au tor izados 
de las nac iones del Eje d i jeron que de es ta e n t r e v i s t a hay que e spe ra r , como dé las 
an t e r io re s , consecuenc ias tangibles , hechos grandiosos , que inf lu i rán d e c i s i v a m e n t e 
en el f u t u r o desarrol lo de la g u e r r a . De Berlín nos d icen que en las c inco h o r a s qut i 
dialogaron los dos c readores del fasc i smo y el nacionalsocial ismo se concibieron los 
planes pai-a la acción inmedia ta , " p o r q u e el E je no conoce la polí t ica de las p a u s a s " . 
Cuando se lanza es ta a f i rmación por quienes nos t ienen a c o s t u m b r a d o s a una o ra to r i a 
poco profé t ica , pero c o n t u n d e n t e en los hechos que ve l adamen te a n u n c i a n , hemos de 
e spe ra r algo f u e r t e . Con los p ro tagon i s t a s de la reunión se e n c o n t r a b a n los m i n i s t r o s 
de Relaciones Ex te r io res , R ibben t rop y Ciano, y, t a m b i é n — y e s t o e s lo I m p o r t a n t e 
y lo q u e espec ia lmente se ha s u b r a y a d o por t o d o s — , los je fes de los Es t ados M a y o r e s 
a lemán e i tal iano, Keitel y Caval lero. La ba ta l la del Med i t e r r àneo v a a ent rar ,^ pues , 
en su f a se decis iva. P a r a el dominio de e s t e m a r van a juga r se m u c h a s c a r t a s a un 
t i empo en lasi t i e r r a s q u e le rodean y h a s t a en su prolongación del Or ien te Medio. La 
conqu i s ta de C r e t a es un hecho mi l i ta r d e ta l f u e r z a q u e ya las n u e v a s acc iones nos 
parecen a todos posibles. Si hace un a ñ o se hub ie ra p lan teado una bata l la de ta l mag-
ni tud como se hace aho ra , c reer íamos que se t r a t a b a de un sueño de l i ran te , de u n a 
empresa ^más al lá del a lcance de los h o m b r e s . P o r q u e los periódicos publ ican aho ra 
como la cosa más na tu ra l del m u n d a m a p a s y gráf icos q u e comprenden ocho y diez 
naciones, con un m a r por medio, y sobre e s tos d i b u j o s de los ca r t óg ra fos t r azan f lechas 
y r u t a s de la ofens iva f u t u r a . Nos hemos a c o s t u m b r a d o a la ,velocidad, a las " c a m p a -
ñas - r e l ámpago" de tal m a n e r a , q u e así como a n t e s p l a n t e á b a m o s la lucha de posiciones, 
ahora se p lantea la de naciones . Se habla de t o m a r una nación y caer sobre la s iguiente 
como a n t e s -de un p u n t o para p rosegui r u n o s k i lómet ros m á s al lá . 

Todo es posible después de lo de Cre ta . E s t a isla se e n c o n t r a b a rodeada por la po-
derosa Escuadra b r i t án ica . Sus cos tas e s t aban er izadas de cañones . La t i e r r a , su r cada 
de t r i n c h e r a s . En las t r i nche ra s , c a s a m a t a s y millares de a m e t r a l l a d o r a s . En el exiguo 
t e r r eno , un gran e jé rc i to imperia l , con la más aguer r ida oficialidad inglesa. P a r a la 
imaginación b r i t án ica . Creta e r a u n a isla inexpugnable . Sin embargo, l legaron por el 
a i re los paritcardistas, con su fus i l -amet ra l lador , con sus bómbas de mano , y , a lgún 
o t ro pe r t r echo de menor cuan t í a . Cayeron es tos héroes en pleno campo enemigo y en 
ocho días dominaban la isla, i m p r e s a audaz , inolvidable en los f a s t o s de la h is tor ia 
mi l i ta r . La aviac ión , q u e les hab ía l levado, se encargó de defender ies desde a r r i b a . 
Ellos, con un a r r o j o t emera r io , se defendieron solos aba jo . Ahora , ocupada Creta , libres 
las manos de los E jé rc i tos a lemán e i ta l iano que han operado en Yugoslavia y Grecia 
y t odo su equ ipo de gue r ra , " t iene el E je un E jé rc i to disponible, t a n g rande como nd 
recuerda la h i s tor ia , d i spues to a e n t r a r en acción. Aún más . Alemania e I t a l i a g u a r -
dan rese rvas enormes , m u y super io res a todo lo que se h a pues to en juego h a s t a 
ahora . Por eso, pensando en es te hecho' y en la en t r ev i s t a , decíamos al principio ¿ q u é 
va a pasar a h o r a ? Dispongamos el án imo para conocer las ' .más audaces e impresio-

Los ingleses, tras la ocupación del Irak, lian tenido que declarar el estado 
de guerra con-gravísimas amenazas. Se comprende a la vista de esta "foto", 
impresionada en las calles de Bagdad, hace pocos días, que revela el estado 
de espíritu-rde-aq^Híl rpaís,-He aquí mía manifestación- antibritánica por las 

calles de la legendaria capital irakiana.—(Foto V.) 

Guillermo II. 

n a n t e s hazañas bélicas en las q u e v a a 
decidi rse t a n t o , t a n t o , q u e a u n q u e Ingla-
t e r r a s iguiera sin se r hollada por e x t r a n -
je ra p lan ta , podr íamos decir cuando t e r m i -
nen, que la gue r r a " v i r t u a l m e n t e " h a t e r -
minado . Todo lo d e m á s será agonfa . Acaso 
len ta , quizá p i r tó r ica de a n é c d o t a s , segu-
r a m e n t e t r i s t e . Mas los pueblos, la H u m a -
nidad e n t e r a , s ab rá ya a q u é a t e n e r s e . El 
n u e v o orden hoy anunc i ado como promesa 
f i rme e n t r a r á en v ías de realiüación p lena . 
A las g r a n d e s ba ta l las q u e se ganan con 
el -fusi l en la m a n o segui rán las g randes 
ba ta l las de la paz, q u e han de g a n a r s e con 
la intel igencia a n i m a d a por el espír i tu de 
jus t ic ia y con el corazón sensible, a l t a s 
cual idades espi r i tua les que han demos t r ado 
s i empre t e n e r el fasc i smo y el nacionalso-
cial ismo. 

Acontec imien to his tór ico . El miércoles , 
4 de junio , a las nce y media de la ma-
ñana , fallecía en su palacio de Doorn, en 
Holanda, el v ie jo e m p e r a d o r de Alemania , 
Guil lermo 11. En c u a t r o días se ha ex t in -
guido la v ida de! ex ká i se r . Una súb i t a 
afección ca t a r r a l , q u e se hizo g raye por la 
edad a v a n z a d a del e n f e r m o — 8 2 a ñ o s — , ha 
pues to fin a u n a v i d a e x t r a o r d i n a r i a . Gui-
llermo II , el e je de la v ida europea de un 
c u a r t o de siglo. Su inf luencia se t r a d u j o no 
sólo en acon tec imien tos polít icos, s ino has -
t a en el mínimo deta l le del tocado físico. 
Su bigote enhies to , de engomadas y a l t ivas 
pun t a s , f u é 1a moda varoni l del m u n d o . 

A Guil lermo II le reservó el des t ino l a . 
t r i s t e condición de de r ro t ado por Ing la te -
r r a . Como Napoleón en S a n t a Elena , a él 
se le recluyó eo un Ignoto rincón holandés , 
donde ha vivido los ve in t idós ú l t imos años . 
Se exigió su abdicación como ca rd ic ión 
previa para el a rmis t ic io y la paz, y las na-
ciones v ic tor iosas , con su influencia-, des-
ar ro l la ron en todo el m u n d o u n a c a m p a ñ a 
pa ra d e m o s t r a r q u e el ex ka iser era el 
culpable de la gran t raged ia de los cua t ro 
años . Pero el t i empo ha demos t r ado el ori-
gen de esa c a m p a ñ a y la ve rdad , la únit.^ 
v e r d a d , la verdad h is tór ica de aquel la gue-
r ra . En los a rch ivos es tán hoy, a la v i s ta 
de los Invest igadores , p ruebas sobradas de 
q u e Guil lermo 11 no provocó ni deseó aquel 
conf l ic to , del que f u é el p r imer s o r p r e n -

La escuadra aérea alemana bombardea con eficacia los objetivos militares 
de la isla dei Malta, ocasionando graves daíios en ¡as fortificaciones de 

la placa. 

dido. Los t r i u n f a d o r e s se complacieron en humil lar ie , en hace r i e sen t i r la soledad del 
des t i e r ro , t r a s la g randeza del t r o n o . Pero , con t ra lo que, podía p reve r se en tonces , el 
v ie jo E m p e r a d o r ha v iv ido lo b a s t a n t e para mor i r feliz. Su cuerpo se rinde cuando 
ya la bata l la e s t á decidida h a s t a un p u n t o que ya él la ha podido imaginar en todo 
el e sp lendor de su t é r m i n o f u t u r o . 

F r a n c i a ins i s te en seguir una nueva or ientac ión q u e la incorpore al q u e ' s e l lama 
nuevo orden , preconizado por el Eje. El a l m i r a n t e Darían ha lanzado con t ra Ing l a t e r r a 
las m á s encend idas d i a t r i bas . No es Ing l a t e r r a a h o r a m á s cruel q u e hace un año , pero 
e n t o n c e s e r a a l iada de F ranc ia . A Dar ían le sub leva que el -b loqueo br i tánico t enga 
desabas tec idos los m e r c a d o s f r a n c e s e s y a su pueblo sumido en una miser ia y un 
h a m b r e desespe ran te s , cuando el Imper io p roduce de sobra para q u e a ningún f r a n c é s 
le f a l t a r a n a l imentos , si no f u e r a po rque la E s c u a d r a inglesa ha- dado en l levarse 
consigo todos los buques q u e con el pabellón t r ico lor se ap rox iman a la Metrópoli con 
su espléndido c a r g a m e n t o . " F r a n c i a no t e n d r á a segu rada su v ida m i e n t r a s no colabore 
l ea lmente con A l e m a n i a " , ha dicho el a l m i r a n t e Dar ian . Y, e n t r e t a n t o , I ng l a t e r r a 
a r rec ia la ofens iva c o n t r a su ex a l iada . Temen los ingleses q u e las re laciones f r a n c o -
g e r m a n a s hayan llegado y a a un p u n t o de colaboración t a n e s t r echo q u e Sir ia sea 
campo accesible al E jé rc i to a lemán . En consecuencia , los av iones br i tán icos bombar-
dean s i s t e m á t i c a m e n t e ese t rozo es t r a t ég ico del Impe r io f r a n c é s . O t ros a t a q u e s se han 
ver i f icado c o n t r a el p u e r t o de S fax , en Túnez , con la e x c u s a de q u e un m e r c a n t e i ta -
liano se había r e fug iado allí. En Vichy se ha reunido el Consejo de Minis t ro^. P a r a 
comprende r la t r a scendenc ia de e s t a reun ión , que presidió el mar iscal Pé ta in , bas te 
decir q u e llegó del Af r i ca el general Weygand . El t e m a f u n d a m e n t a l f u é Siria- Se acor-
dó defender ía a todo ev en to . O s e a : F ranc ia e Ing la t e r r a son ya casi enemigas . En 
cua lquier i n s t a n t e puede s a l t a r la ch ispa q u e enc ienda la nueva hoguera . 

Desde Basora, a lo largo del E ú f r a t e s , las t r o p a s ingesas a v a n z a r o n h a s t a Bagdad . 
El a n c h o río les cubr ía el f lanco izquierdo y las inundac iones q u e los i r ak i anos cre-
yeron e lemento al iado f u e r o n , por el con t ra r io , el va l l ada r m á s seguro pa ra q u e las 
f u e r z a s b r i t án icas a p r o v e c h a r a n sus medios de mecanización y cor r i e ran por la ori l la 
de recha . T r a s de Bagdad , cayó Mossul . Por lo t a n t o , I n g l a t e r r a domina , " m a n u mili-
t a r i " , el I r ak . Pero sólo " m a n u m i l i t a r i " . Allí s igue el e s t ado de g u e r r a , s igue la agi-
tación de los esp í r i tus . I n g l a t e r r a e s t á p resen te , a r m a al brazo, sobre un pueblo en rebe-
lión. El je fe Raschid-Ali a t r a v e s ó la f r o n t e r a y se e n c u e n t r a en el I r á n , como pudo 
habe r ido a cua lqu ie ra de los países á r a b e s no ocupados por I n g l a t e r r a , s e g u r o de en-
c o n t r a r en el los no sólo hospi ta l idad, sino t r i u n f a l acogida . Con Raschid-Ali f ue ron el 
rey niño Falsai , los m á s des tacados e l emen tos del Gobierno y las personal idades á rabes 
que a sumie ron la lucha imposible de enano con el g igan te . 

S igue e( gui r igay n o r t e a m e r i c a n o . Mien t r a s los Es t ados Upidos no en t r en en la 
g u e r r a , una s e m a n a se pa rece rá a o t r a como una gota a o t r a go ta de agua . Ya se 
s a b e : b r a v a t a s de los unos , répl icas a i r a d a s de los o t ros , bel icistas y a is lac ionis tas 
se a t a c a n con U l f u r i a , q u e si en vez de emplea r la s imple dialéctica ut i l izaran la 
pólvora habr ía q u e t e m e r una heca tombe . En e s t a s e m a n a ha salido u n a División del 
E jé rc i to yanqu i p a r a P u e r t o Rico. Se t r a t a de una unidad motor izada , dicen q u e la 
m e j o r q u e t i enen los E s t a d o s Unidos. Pero es te mov imien to o d ive r t imien to es t ra tég ico 
no dice nada . Lo que se ven t i l a es t a n g r ande que no puede decidirse con e sca ramuzas 
como ésta'. E n t r a r en la gue r r a qu ie re decir que todos los hombres de un país v is ten 
el un i fo rme h a s t a la m u e r t e o h a s t a la v ic tor ia , como sucede e n t r e los q u e e s t án lu-
chando . Todo lo demás , si no puede decirse que sea nada bien, se puede a f i r m a r que 
es casi nada . 

E j e m p l a r s e d a n t e en e s t a s horas de luchas y pasiones han sido las pa lab ras del 
S a n t o Padre , p r o n u n c i a d a s desde la emisora de Radio del Va t i cano . Pío X I I ha d i cho : 
" J u s t o uso de los bienes mater ia les , derecho al t r a b a j o r e m u n e r a d o r y defensa de la 

• f a m i l i a . " Pa l ab ras a lecc ionadoras y pa labras que r ecue rdan , t a m b i é n , q u e p rec i samen te 
por eso se e s t á luchando . Por eso, que no existía, en el m u n d o ni a n t e s de la batal la 
de E s p a ñ a p a r a los españoles , ni de la de E u r o p a p a r a los d e m á s europebs . 

H U L E S . G O M A S Y L I N O L E U M 

M A X I M I N O D E L O P E 
Impermeables, Calzado de goma. 

Artículos para limpieza. 

Tubería de goma para riego. 

Carretas. 27. - - Teléfono a67o5 
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¡V. ¡•crnándes Flórcz. 

W E N C E S L A O F E R N A N D E Z 

FLOREZ.—La novela número 13. 

Librería General. Zaragoza; 1941. 

Al comienzo del volumen, Wences lao 
Fernández FIórez explica en unas pa labras 
al edi tor la razón de es te eaírafio t í tu lo . 
El libro es la déc imotercera de las nove 
las dèi i lús l re escr i to r , que ha sen t ido de 
pronto la necesidad de rebelarse con t ra la 
pre tendida obligación de bau t izar cada nue-
va obra . El rótulo no i m p o r t a — p r e c i s a el 
gran novelista-—. En los persona jes de las 
novelas lo que importa no es el nombre , sino 
el renombre- Y, en efecto, todos los t ipos 
que desfilan por las páginas de " t a no-
vela número 1 3 " t ienen t a n acusada hu-
manidad, que lo de menos son sus apodos, 
sus motes o suS apellidos. La aguda y acer-
tada i w n i a de Fernández FIórez d iscurre 
sobre el t ema de la revolución marx i s t a , y 
a su maes t r ía n a r r a t i v a se une el encen-
dido espír l tú nacional del a u t o r y la ex-
periencia de un clima que, por haber lo pa-
decido y vivido, se refleja v e r a z m e n t e a lo 
largo del relato, enr iquecido con las ad-
mirables y p ro fundas dotes de observación 
y con la caust icidad que son carac ter í s t i -
cas en el estilo del a u t o r . " L a novela nú-
mero 1 3 " es, por su difícil faci l idad, por 
el in terés apas ionan te de su a r g u m e n t o , 
por lo buido de su ironía y ppr el c auda -
loso t o r r e n t e na r r a t i vo que de ella fluye, 
una de las o b r a s más conseguidas y logra-
das del ¡ lustre escr i tor y académico. 

GUILLEN SALAVA.—Historia del 
Sindicalismo español. Editora Na-

cional, 1941. 

Tan to en la pa r t e doct r inal y de es tu -
dio re t rospec t ivo como en lo que cons t i tu -
ye eacposlción de principios legislaivos de 
es ta obra , un mér i to indiscut ible la ava-
lora. Francisco Guillen Salaya es, al mis-
mo t iempo, un excelente esc r i to r de len-
gua je recio, sencillo y depurado y un gran 
teor izan te y doc t r inar io del s indical ismo 
nacional . Su condición de an t iguo jons is ta 
le ha permit ido seguir paso a paso la ini-
ciación y el desarrollo de es tas ¡deas, que 
se ref lejan en su génesis y evolución con 
gran acopio de datos y de documentos en 
las páginas de la obra . >Así se comprende 
p e r f e c t a m e n t e cuál es el espír i tu q u e ins-
pira las disposiciones del Caudillo, el Fue-
ro del T r a b a j o o la Ley de Bases de Orga-
nización Sindical. " T a l vez lo que carac te-
rice con más exac t i t ud la era nueva q u e 
comienza a f lorecer en E u r o p a — d i c e Gui-
llén S a l a y a — s e a la v i r tud de concil lar los 
in tereses ¡nd¡v¡duales con el Interés gene-
ral, a rmonizar el todo y poner disciplina 
y sent ido comuni ta r io allí donde había dis-
gregación y desorden y aná rqu i ca lucha 
e n t r e los encon t r ados egoísmos pe r sona les . " 
En e s t a s palabras res ide la clave de una 
de las más g randes t a r ea s de nues t ro t iem-
po y también el alma que a n i m a a es ta 
historia: del s indical ismo español , t r azada 
con tan cer te ro cr i ter io como admirable 
erudic ión. 

J. M. PABON.—PoíMioj de la Ribera. 

Es un libro de versos donde al clasicismo fo rmal y a la so l tu ra y garbo en el 
mane jo del a r t e menor s e une una f ina inspiración popular , donde resuena la voz dorada 
de las canciones infant i les , de los dichos y consejas folklór icos y donde e( pa isa je d e 
E s p a ñ a luce y brilla en i luminadas e s t a m p a s llènas de l ir ismo. 

ISIDORO MARTINEZ ALONSO.—£j/c/aria.. 

, Ha publ icado unas e x t r a ñ a s s infonías verba les con el t í tu lo de " E s t e l a r i a " . Es es te 
un libro original y ra ro y con él su a u t o r se ha p ropues to algo así como e x t r a e r la 
raíz lírica de los diccionarios, e levar los vocablos a su m á x i m a potencia poét ica, des-
ligados de f r a ses y oraciones , en un expe r imen to gramat ica l y expres ion i s ta poco 
f r e c u e n t e . 

JOSE DIAZ JACOME.-^A¡bor. 

Edita en Pamplona unos c u a d e r n o s de poesías, con el t í tu lo genér ico de " A l b o r " . 
Los n ú m e r o s 6 y 7 de es tos cuadernos comprenden c u a t r o poemas por Blas, de Otero 
y Muñoz, l lenos de f e r v o r mís t ico y de encend ida y depurada expres ión , y seis c a n -
ciones de m a r " i n modo a n t i c o " , por Filgueira Valverde , q u e t ienen en "gracioso sen-
tido de pas t iche toda la f r e s c u r a y là f r a g a n c i a de los vie jos canc ioneros . 

JOAQUIN AZPIAZU.-- Moral profesional económica. Editorial "Razón 

y Fe". Madrid, 1941. 1 

.E l P a d r e Azpiazu se ocupa en es te libro de lo moral y de lo inmoVal en l o s ' n e g o -
cios. En lá pr imera par te de su obra es tudia las relaciones de la é t ica con la sociedad 
y la economía . En la segunda pa r t e , los bienes económicos, los beneficios, el rico y el 
capi ta l i s ta a la luz de la mora l . El pa t rono y el obre ro , la sociedad anón ima , la 
Bolsa, el supercapi ta l i smo, la requisa , se es tud ian a la luz de los principios morales 
para q u e indus t r i a les y cap i t a l i s t a s s epan y puedan regir s u s negocios ' con ar reglo a 
es tas n o r m a s f i jas e inmutb les . . 

tui^ en el 

ULTIMO NUMERO de. 
La juridicidad frente a la revolu-

ción sin medida y sin norte. La, "Se-
ñora'de Falencia" ji su "genial" idea: 
quiere ser un general De Gaulle. 

Día a día de la vida española y voz 
de' Jo.<;é Antonio sobre liberalismo eco-
nómico y unidad de destino. Lo que 

son las organiaaciones sindicales y cuál es ¡a justicia de nuestro Caudillo 
el generalísimo Franco. 

E B l 
— voz D6 €SPfirift -en fim-6RICfT=i 

vaia Estudio de los Bal-
canes y biografía de 
los enÁajadores que 
Nueva York manda al 
mundo. 

Luego, una meditación 
poética y la verdad de 
lo que es' Hollywood^ de 
cómo en él nace una pe-
lícula y cómo se hace 

entre bastidores un periódico. Oda a Monte Cario, paraíso de los jugadores. 
Artesanos de antaño, Francia joven. Unidad yugoslava, y para hacerlo todo 
más poético y blando, el perfume que cada mujer debe usar. 

NCE 

DE CE MOIS 

la Revue 
universelle 

Carlos Maurrás habla de la revolu-
ción naciónét y' Camilo' Mayfah re-
cuerd'á una visita' a lá's mónjcís de 
RibeauvUie. El fin del tñundo, el vdlor 
del Pacifico y crónicds de la J^lb-
macia, el arte, los libros y la gtíéyi'tt: 

lucha en 

arte que ve 
moméiito. 

en Berlín 

Baile en los Balcanes y 
Grecia. 

En el Atlántico también se pelea, 
y sobre la arena del desierto los tan-
ques y las ametralladoras. 

Cómo- se emplaza una pieza anti-
aérea y la música que se oye y el 

y Roma. Fisiología humana y fotografías del 

D A S R E I C H La vieja estrategia y la ac-
ción mieva; i'óiittcd de ayer' y 

Ì ài rad' ' radío cM Id' iriö-acciones de hoy. Recuerdos de un guerrero y el èmplcà 
derno, medicina. 

La vida en Bélgica y l<¡ escultura alcmdm. 
Aforismo 3) arte, los mo'dtirnos barrios dé' Berlín y, en iitfágeríes, lo- que 

pasa cada día. L^'^So, terminando, el deporti y el Immor. 

P R E P A R A U N O S E N S A Y O S 
E S P A Ñ O L E S 

Si lenc ioso y grave, don Pedro 
iMourlane Michelena pasea en la 
tarde de primavera por un viejo 
parque de árboles, centenarios y 
extraños. Tenemos el placer de 
encontrarle y los brazos en el 
aire rubrican el saludo falangis-
ta. El apretón de manos y la pre-
gunta en el diálogo: 

— N o sé ; por ahora no preparo 
nada. 

Don Pedro comienza a hablar 
de los árboles, de los hechos gue-
rreros de viejos capitanes, de los 
l ibros de ayer y de hoy. 

Sigue la conversación, y en un 
claro de charla vuelvo a mi pre-
gunta. 

—Tal vez publique—dice don 
Pedro—unas ensayos de temas 
españoles , pero no sé para cuán-
do, ni su título ni nada. 

Y Mourlane vuelve a su mo-
nólogo sobre los árboles, los 
lances de la guerra y los anti-
guos l ibros. Pedro Mourlane Michelena, por Abin. 

C O I P A V B I A 
En este segundo artículo sobre las letras y las actividades literarias de 

Colombia queremos marcar, en referencia sucinta, cuáles sati aquellos libros 
y aquellos actos literarios que hoy se producen en el país tan querido de 
España. 

Hay que señalar, eif pHiiCer término, fa aparición de un poema escénico 
tihdado "Fantasía del Soñadof^ y Id'Dmia", ¿el joven pb'eta' Èdùardo' To-
rres Quintero. Dentro de un- fehta sinif^'y- antigúo, éf'flflítli''M" féfitSb la 
gracia de dar expresión y opuleticia al ritmo.- y d-'laf oKeimi'y" iiiícer-ver que 
la poesía no es complicación ni artificios y>. sí tdú-sólo p<<¥(P'seiiiiHezi 

Mirado desde un punto de vista escénico^ el poema de. Tarresi' Quintero 
se desarrolla dentro de la técnica más rigorosa- qtte puede pedirse'. 

Se eiicuentra escribiendo sus Áíemorias^ las cu^es propt^ten tener un 
gran é.tito, deb'id'o a lo dcci3'eñ(a¿'6' de pi'viSa, ef aocior fulw LÍ. Palacio. 
Veterano de la Prensa', son sMS i^tlntCdaíés cdn los'sec i or es 01ilicòs e in-
telectuales del país mrty graMirs y contiitiias': 

Han sido nombrados decanos dé UHiversidiid fííveritirta el' doctor 
Francisco Peres, de la Facultad de Derecho, y déti'-Rafaèi'Mayay rfe- la de 
Letras. El primero es considerado como el primen consiitiKianBÜstO'del pais 
y Rafael Maya es, sin duda, uno de los más brillantes p.o'Pfas de Colombia. 

Entre ¡os Boletines históricos y literarios (¡ue nos llegan aqjiel país 
hay quí hacer iresaTt'ar et dé là Academia Colombiana de Historia, en el 
cual^ y en el último nú-ntéro llegUdo ítiüia no'sóFrós, cor'f-espph'die'ntè aí mes 
de diciembre próxiino pasado' sT pUblteUrí; efitye dTVoS" tjVbSj'os, u'n estudio 
de Juan Gómez Pascual, alccfldè de SanUrf-é a ctmimsos'dél sicth pasado; 
documentos del Archivo dé Mias referentes d N'oriñvf; taif trC^ajn genea-
lógico destinado a probar que el. general Santander desce^tdía^ dei-fundador 
de Ocaña y otro de Heli Moreno Otero, en el que se ¡tacen consideraciones 
de int<e,rés sobre el escudo nacional. 

"El Buen Vecino", por José de ¡a Vega, prdogado por Silvio Villegas, 
director de "La Patria", de ManlsaTe's, es ún ttbro aite ¡ia-desp^riado una 
apasionante actuaÜdad' e'ii ColbWÜtH' doH^ el' ¿¡ntSOof pbr SoUztw' lid re-
cogido'los discursos proituúcidcío's''e'ñ e'l Fmáihéñtb'' d'e aqiñl''^dTs y algu-
nos estudios sobre ¡a t'e'^h cólSlÍtbihitff f r i ^ á-- loi' prbbVetnOT di s'lis rela-
ciones con ¡os Estados Uitid-ós. 

J. S. 

LOS LIBROS DE QUE SE HABLA 

HITLER, por Ó. Scheid 10 ptas. 
LOS DOS AMORES. D E MAXIMO CLAUDEL,, por ' 

C. Benítez de Castro 7 " 
DOS ESPAÑAS- (-Elena^ Juati Ignacio- y D e una 

España a otra) , por R. Pérez y Pérez 35 " 
FRANCISCO I, por Hackett 28̂  " 
REBELION E N EL DESIERTO, por Lawrence (s ímil piel) 40 " 
E L CAZADOR D E MARIPOSAS, por Mariano 

Tomás , 8 " 
LA CIUDAD D E L HUMOR Y DE LA MÜERTE, 

por Francisco Casares 8 " 
JUAN LUIS VIVES, por Ríos; 15 " 
POR AMAR BIEN A EgPAfíA, por "El Tebib 

Arrumi" 15 " 

EDITORIAL JUVENTUD, S. A. 

JOSE DURALI 
Teléf. 51034 
B A R C E L O N A 

F á b r i c a d e C u r t i d o s Juncar, 63 
PLJEBLO NtEVO •Á 
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El MAESTRO T Ú R I N A 
vendió ' ' Z a procesiótk 
del Rocía'' por cnn-

cuenía francos 

Organizado por la Asociación de Cultura Mu-
sical, se celebrò un homenaje al insigne compo-
sitor sevillano Joaquín Turina. quien, con la per-
severancia de una laboriosidad ejemplar, ha 
conquistado uno de los más preclaros nombres 
de la musica española contemporánea. Toda su 
obra está orientada en los mas modernos pro-
cedimientos musicales; pero ha tenido el acierto 
de saber vincular en ellos la solera española, 
palpitando el dejo de nuestros más populares 
temas raciales. Lum'bre de sol y sentimiento pa-
sional andaluz, son los acentos que mayor ex-
presión dan a todas sus composiciones. 

La personalidad artística de Turina se formó 
en el extranjero, especialmente en París, donde 
su vida no marcó otro gesto que el del trabajo. 
Ningún canto de sirena tuvo poder para dis-
traerlo de sus estudios. Puede decirse que sólo se 
tomaba como asueto la hora de la comida y un 
r^to de sobremesa en el restaurante de la plaza 
Tavart, a donde iba a almorzar con Eugenio d'Ors 
y el duque de Parcén. En aquella época los 
músicos, en París, estaban divididos en dos ban-
dos: el del Conservatorio y el de la Schola; pero 
la simpatía de Turina y su talento de composi-
tor hicieron que tanto-los de un grupo cOmo 
los de otro le profesasen singular aprecio, sin 
reservas de partidismo, al punto de que la So-
ciedad Musical Independiente — partidaria del 
Conservatorio—^le nombró del Comité directivo. 

En París escuchó los primeros aplausos como ! 
compositor en ocasión de su, "Quinteto", para 
piano y violín, que el cuairteto Parent lo dló a 
conocer en la sala Aeolian, el 26 de abril de 1907. 
El éxito fué completo. Al .final del concierto 
tuvo Turina la gran alegría de recibir la felici-
tación del maestro Albéníz, que se hallaba en el 
público y le ofreció editar por su cuenta el 
"Quinteto"*. Luego de esta primera obra musi-
cal siguió la "Escena Andaluza", para piano, 
viola y cuarteto de cuerda, que fué interpretada 
en la Sociedad Musical Independiente, por las 
ejecutantes femeninas de que era directora Luisa 
Blinoff. Y, por fin, la; fama del músico español 
alcanzó gran relieve el 24 de mayo de 1913, en 
el Salón Goveau, donde la Sociedad Nacional de 
Música estrenó "La Procesión del Rocío", pá-
gina sinfónica acogida con el mayor entusiasmo. 

Mientras que en Francia se cimentaba el pres-
tigio de nuestro compositor, otras naciones le 
solicitaban y aplaudían también sus obras. La 
Sociedad Libre, de Bélgica, interpretó en Bruse-
las, con éxito enorme, él "Quinteto", a cuyo es-
trenó se invitó al compositor y se le hizo objeto 

• de las mayores muestras de admiración. • 
—El día del estreno del "Quinteto" en Bruse-

las—nos dice Turina—nevó copiosamente; pero 
a pesar de la crudeza del tiempo, la Sala de Con-
ciertos se llenó completamente dfr público. Nun-
ca agradeceré bastante a aquellos espectadores 
el riesgo que corrieron al desafiar la nieve por 
oír el concierto. 

En Londres fué la "Escena andaluza" lo pri-
mero de Turina que se dió a conocer, y fué tan 
del agrado de los espectadores 
la página colorista, que el di-
rector de orquesta más popular 
de Inglaterra, Enrique Wood, lle-
vó poco después a su atril "La 
procesión del Rocío" y las "Dan-
zas fantásticas", quedando de 
reportorio. Estos triunfoe ani-
maron a Turina a visitar la ca-
pital de las islas británicas y, 
aprovechando s u estancia en 
Londres, la Radio Broadcasting 
dió a conocer la "Sinfonía sevi-
llana" con una notable orques-
ta, que dirigió el propio compo-
sitor' español. 

Alemania, Austria e Italia, acó-
gieron el nombre de Turina en» 
sus programas de concierto. El 
cuarteto Aguilar paseó triunfal-
mente por Europa central la 
"Canción del torero". Y en un 
periódico de Roma, el célebre 
compositor siciliano Mascagni 
firmó un detenido y entusiasta 
estudio crítico de la labor artís-
tica de Joaquín Turina. 

Acaso la obra preferida del au-
tor y del público extranjero es 
el "Trío", que obtuvo en España 
el premio del Concurso Nacional 
el año 1926. En Francia lo es-
trenó el trío catalán Pichot; en 
Alemania, el trío Sandor, de Ber-
lín; en Inglaterr ., el éxito del 
"Trío" fué verdaderamente cla-
moroso y se organizó un con-
cierto en honor de Turina, for-

La famosa cantante Lydia de Rivera y c¡ maestro Turina, 
en aquellos lejanos "aíios de París". 

mado solamente con obras suyas el programa, qutf' se celebró 
en el Grotrian Hall, con la cooperación de los artistas españoles, 
la cantante Josefa Begnard y el violinista Angel Grande. 

Como se ve, el índice de triunfos conseguidos por el maestro 
Turina en el extranjero no puede ser más favorable para el insig-
ne compositor, ni más envanecedor para la música española, que 
actualmente tiene en Falla y en Turina sus idos más destacadas 
personalidades, que han llevado lejos de la Patria, entre clamoreos 
de elogios y aplausos, la gama maravillosa, toda luz y color, del 
alma musical española: Turina es ya muy conocido por nuestro 
público; sus páginas musicales figuran con frecuencia en los con-
ciertos nacionales; pasó para el insigne compositor aquella pri-
mera .§tapa de su arte, en que con acento de tristura le hacía decir: 

—Mi música es más conocida fuera que dentro de España. 

"LA'PROCESION DEL ROCIO" 

Sevilla tiene el sortilegio de esas estampas tradicionales en que 
lo místico y lo pagano se armonizan con maravilloso acorde. En 
pocas §iudadès como en Sevilla se pueden hallar tan peregrinas 
fiestas religiosas», ungidas de fervorosa deyoción y, al mismo tiem-
po, acentuadas de alegría estrepitosa, que es como la dicha de 
vivir rendida en holocausto de la divinidad. Sentimientos religio-

Turina trabaja en su estttdio. 

LO ESCRIBIO en PARIS, 
EN DOS MESES, en 1912 

sos en alma viva, que conserva ritos de carácter 
primitivo, de pueblo nino, que abre las manos 
llenas de llores con encendido entusiasmo. ¡Ad-
mirable sentimiento religioso que alza el cora-
zón sin caer en tétricos misticismos a lo Greco, 
sino que rompe en gloriosa alegría a lo Muri-
no! Sevilla adora a Dios, a la Virgen y a los 
Santos con cariño familiar, y por eso se toma 
tan pintorescas libertades, de ingenua expresión, 
que en otros pueblos parecerían irreverencias. 
ASÍ, piropea a las imágenes los días de Semana 
Santa; les arroja a los pies de las andas canas 
de manzanilla; les pone motes: la "Macarena", 
a la Virgen de la Esperanza, y el "Cacüorro", 
al Cristo de la Expiación, y hasta detiene el paso 
de las procesiones para, a la luz temblorosa de 
los cirios de lös encapuchados cofrades, rasgar 
el silencio expectante de la noche con una saeta: 

"Mirarlo por donde viene 
er Señó del Gran Poé. 
Por cada paso que da 
nace un lirio y un clavé." 

I 
Las procesiones sevillanas gozan de fama Uni-

versal; y, entre ellas, acaso la del Rocío es la 
más renombrada. Sn arte y su alegría le dan in-
confundible fisonomía. Todos los años, por Pas-
cua de Pentecostés, los sevillanos organizan la 
procesión, que se dirige al santuario de Almon-
te, e» la provincia de Huelva, donde se venera 
la imagen de Nuestra Señora del ROCÍO. Salen 
de la Iglesia de San Jacinto, en Triana, al ama-
necer y regresan luego de un semana, haciendo 
su entrada en Sevilla a la caída de la tarde. La 
procesión es un primor. La forman una carreta 
de plata, en la que conducen el estandarte de la 
Virgen y la escoltan otras carretas profusamen-
te engalaní^das. Los fieles van a caballo, enjae-
zados ricamente, y llevan faroles de colorès y 
viejas banderas bordadas en seda. Músicas, can-
tos, aclamaciones, son el coro de este cortejo 
que, a la luz de bengalas, es recibido por el pue-
blo sevillano al pie de la capilla del Patrocinio. 

Tan maravillosa estampa ha impresionado el 
ánimo de muchos artistas, apareciendo alienan-
do pintada en lienzos, relatada en novelas o cru-
zando el tablado escénico. No podía faltar tam-
bién en la música, y ha sido Turina quien, ins-
pirándose en elia,^ compuso su pieza sinfónica 
más aplaudida y popular. 

Cuando Turina pensó componer su poema sin-
fónico trazó, ante todo, el plan, dividiéndolo en 
dos partes: Primera, "Triana en fiesta", tiempo 
dé soleares, seguidillas y un remedo de garrotín 
en caricatura, significación de la borrachera; 
segunda, "La procesión", el cortejo religioso con 
el tamborileo y el flautín que van delante—en 
tiempo de marcha—hasta que la procesión se 
detiene ante la iglesia y estalla la Marcha Real-

Su autor compuso este poema sinfónico en Pa-
rís, el año 1912, durante dos meses, a las horas 
centrales del día. Vendió los derecnos de edición 
en ¡cincuenta francos! El éxito económico de 
"La procesión del Rocío" no se presentaba en-
vidiable ciertamente. 

En cuanto Turina tuvo compuesta su obra la 
llevó a un notable músico francés, quien le dijo 
que estaba muy recargada la orquesta y le acon-
sejó que quitara, por lo menos, la mitad de la 
instrumentación. Así lo hizo; pero poco después, 

en ocasión de un viaje del maes-
tro Arbós a París el ilustre di-
rector de la Orquesta Sinfónica 
le hizo volver a instrumentarla 
como en principio lo había he-
cho Turina, con el desbordante 
lujo de sonoridad, que tan fiel-
mente describe la bulliciosa ale-
gría callejera de Triana. 

"La procesión del Rocío" se 
estrenó en el Teatro Real de Ma-
drid el 20 de marzo de 1913 por 
la Orquesta Sinfónica, obtenien-
do un gran éxito que dió rápida 
nombradla a su autor. Además 
de esta Orquesta la han interpre-
tado en España la Filarmónica, 
la Banda Municipal de Madrid 
y o t r a s muchas agrupaciones 
musicales, que con sus innume-
rables audiciones han, logrado 
que sea una de las más popula-
res piezas de concierto. Madame 
Jacques Serolle hizo un arreglo 
para piano, a cuatro manos. Y 
en gramófono hay dos versiones 
de "La procesión del Rocío", 
una de la Sinfónica y otra de la 
Filarmónica. En el extranjero, 
además de Francia, Inglaterra, 
Alemania, Austria, Bélgica, Ita-
lia y Holanda, se ha interpreta-
do en California y Australia. 

Con motivo de ^ t e poema sin-
fónico se han tributado al maes-
tro Turina muchos homenajes. 

JOSE CASTEJON 
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La "guerra santa" que 
actualmente sostiene el Irak 
contra Inglaterra tiene sus 
principales móviles en una 
cuestión que ahora ha co-
brado actualidad: la lucha 
por la dominación de los po-
zos petrolíferos. Gomo es 
sabido, toda la zona que ro-
dea al joven país irakiano, 
incluido también éste, es 
muy rica en yacimientos de 
petróleo. Las. compañías in-
glesas han explotado, hasta 
ahora, la extracción de este 
precioso líquido de tan tras-
cendental v a l o r para el 
abastecimiento de los ejér-
citos. Pero otro país aspira 
a heredar esta hegemonía 
en previsión del inevitable 
derrumbamiento del Impe-
rio inglés. Esta nación no 
puede ser otra, naturalmen-
te, que los Estados Unidos. 
No se conforman con sus 
ricos yacimientos y con los 
que cuenta en Méjico, sino 
que ya ha empezado a des-
arrollar su maniobra para 
quedarse con el monopolio 
de la explotación del petró-
leo en el Oriente. 

Efectivamente, Norteamé-
rica pretende suceder a los 
trusts británicos y trata de 
apoderarse de los yacimien-
tos del hemisferio oriental 
comprendidos eî  la zona 
que se extiende del mar Ro-
jo al golfo Pérs^LCO, líasta 
el Tigris y el Eúfrates. Se 
trata de la riquísima zona. 
—^verdadero océano subte-
rráneo de óleos minerales— 
que comprende los pozos 
del Irak, de la Arabia Sau-
dita, de las islas de Bahrein, 
del Irán e incluso de Egip-
to, que, ante la sorpresa ge-
neral, cuadruplicó su pro-
ducción en 1939. 

En 1939 la producción de 
esta zona fué de casi diez 
y siete millones de tonela-
das de petróleo bruto. La 
cifra se repartió de la si-
guiente forma: 

Toneladas 

Irán 10.367.000 
Irak 4.115.000 
Bahrein 1.059.000 
Egipto 636.000 
Arabia Saudita 525.000 

Total...' 16.702.000 

^Por lo que se refiere al 
año 1940, se sabe que en 
Irán y el Irak la producción 
ha subido a causa de la gue-
rra y en Egipto se ha man-
tenido la misma cantidad. 

En 1938 las estadísticas 
mundiales de petróleo seña-
laron estas cifras: 

Toneladas 

1." Estados Unidos 165.700.000 
2.0 Rusia 29.300.000 
3.0 Venezuela 27.700.000 
4 ° Irán 10.000.000 
5." Indias Holandesas ... 7.300.000 
6.0 Rumania... 6.600.000 
7." Méjico • 4.800.000 
8." Irak 4.200.000 

Gomo puede verse, los dos 
Estados orientales ocupan el 
cuarto y octavo puesto, res-
pectivamente, entre los paí-
ses de mayor capacidad pro-
ductora ,de petróleo. Peru 
debe tenerse en cuenta que 
la capacidad de producción 
del Irak está limitada por la 
capacidad de transporte del 
oleoducto. Uno de los ya-
cimientos ahofa explotado 
— el de Kirkuk — bastaría 
por sí solo para triplicar o 
cuadruplicar la producción 
actual. Mas los técnicos de 
la "Irak Petroleum" han se-
guido un método científico: 
los pozos funcionan turnán-

El petróleo del Irak llega 
al Mediterráneo y, por lo 
tanto, s i r v e de abasteci-
miento de la flota inglesa, 
por medio de este famoso 
oleoducto, conocido p o r 
"pipe-line". Es una obra co-
losal. Mil novecientos kiló-
metros de tubería a través 
de regiones en gran parte 
desérticas. Necesitó, p a r a 
su construcción, la mano de 
obra de diez y siete mil 
hombre's (sirios, á r a b e s , 
curdos, etc. ) ; fué necesario 
construir barracas en mitad 
•del desierto para albergar-
los, llevarles los víveres en 
autocarros, perforar pozos 
— a menudo profundos^— 
p a r a aprovisionarlos d e 
agua; hubo de construirse 
pistas para que pudiesen 
andar los au ,ocárros que 

En este gráfico se señalan las concesiones petrolíferas del vecino Oriente-

it Pf pißt un¿ 
La colosal tuber ía de 1.900 k í ló-
mefros que conduce e l pet ró leo 

A TRAVES DEL DESIERTO 
Los ESTADOS U N I D O S quieren 

heredarla de I N G L A T E R R A 
dose, lo que permite mantener el gas a la 
presión deseada, y éste es el mejor sistema 
para asegurar la larga duración de los ya-
cimientos. Hace tiempo, la revista norte-
americana "World Petroleun" dijo 'que 
la habilidad técnica desarrollada para ex-
plotar el yacimiento de Kirkuk debía ser-
vir como ejemplo "a otras partes del mun-
do", entre las que estaban, como es na-
tural, los Estados Unidos. Por lo que res-
pecta al Irán, recordemos las palabras 
que con motivo del conflicto surgido en-
tre el gobierno irakiano y la Anglo-Iranian 
Oil, pronunciara el ministro de Finanzas 
de Teherán, señor Khosrovi: "Los exper-
tos del mundo entero reconocen que la 
capacidad de los yacimientos del Irán es 
tal que puede extraer una producción, por 
lo menos, tres veces superior a la que 
actualmente consigue la sociedad conce-
sionaria. La producción petrolífera de 
Persia podría fácilmente alcanzar el se-
gundo puesto, después de los Estados Uni-
dos y delante de Rusia y Venezuela, mien-
tras que hoy ocupa el cuarto puesto." 

Se comprenderá fácilmente íihora los 
esfuerzos de los Estados Unidos para he-
redar tan riquísima zona. En el mapa ad-
junto figuran las compañías extranjeras 
concesionarias para explotar la produc-
ción del preciado mineral. 

Los Estados Unidos iniciaron su mani-
obra en el mes de octubre de 1940. En esta 
fecha el trust americano independiente 
"Texas Oil Gorporation", que explota ex-
tensas concesiones e n l a 
Arabia Saudita y en las is-
las Bahrein, consiguió que 
su colega, el trust británico 
"Anglo-Iranian Oil", le ce-
diera las cincuenta mil ac-
ciones q u e cdnstituían su 
participación en la "Bah-
reim Petroleum Co.", de la 
ahora la "Texas", que po-
see el completo control. Pe-
ro no es esto sólo. 

Un diario de Texas, el "Houston Chro-
nicle", de Houston (Texas S. U.). princi-
palmente órgano de la "Texas Oil", anun-
ciaba hace poco que este trust estaba en 
negociaciones con el gobierno de Londres 
para la cesión del paquete de acciones de 
la "Irak Petroleum Co.", poseído por los 
dos truts británicos Dutch-Shell y Anglo-
Iranian. Gomo recompensa se aseguraba 
a Inglaterra el derecho de preferencia en 
el abastecimiento, por óleos' minerales, de 
sus fuerzas aéreas, marítimas y terrestres 
dislocadas en el Mediterráneo. 

La Irak Petroleum. Co. tiene un capital 
de seis millonea de libras esterlinas, divi-
dido en cinco partes: el ¿;3,75 por 100 co-
rresponde a la Anglo-Iranian Oil; el 28,75 
a la Dutch-Shell; el 23,75 a la Standard 
Oil, y el otro 23,75 a la Compagnie Fran-
çaise des Petreles. El 5 por 100 sobrante 
pertenece al grupo financiero hebraico-
armenio-levantino Guivenklan. 

No se sabe ciertamente el resultado de 
estas negociaciones. Pero es fácil de pre-
ver que, ante los acontecimientos, cada 
vez más adversos para la Gran Bretaña, 
en la zona del Mediterráneo, se llegue a 
un acuerdo I en la concesión de dicho pa-
quete de acciones al citado trust norte-
americano. De esta forma, los Estados Uni-
dos tendrían el control absoluto en los po-" 
zos del Irak, en el famoso oleoducto y en 
las demás instalaciones y concesiones que 
la Irak Petroleum Co. posee en Palestina, 
Siria y Transjordania. 

debían transportar las dos-
cientas m i 1 toneladas de 
materiales, víveres y agua; 
se construyó una red tele-
gráfica y telefónica para la 
que hubo que emplear vein-
ticinco mil postes y seis mil 
kilómetros de hilo. 

Pero los Estados Unidos 
es difícil que puedan reali-
zar su sueño, el de acaparar 
la producción mundial de la 
más preciosa de las mate-
rias primas. En su deseo de 
heredar a sius amigos demó-
cratas, los ingleses, han de 
encontrar la oposición re-
suelta de las potencias del 
Eje, que con paso seguro 
avanzan por tierras africa-
nas hacia el corazón.del Im-
perio inglés y han hallado 
en el Irak y en Siria—como 
es sabido, cuentan con ba-
sés aéreas en estos dos paí-
ses—^inmejorables posicio-
nes para dar al traste con 
la hegemonía inglesa en el 
próximo Oriente y con la 
pretensión norteamericana 
de heredar este predominio. 

Los Estados Unidos no se 
conforman con las ganan-
cias obtenidas, que verda-
deramente alcanzan unas 
cifras, colosales. En efecto, 
la American Petroleum Ins-
titute ha calculado que en 
el período 1900-1940 el pe-
tróleo bruto extraído en los 
Estados Unidos ha reporta-' 
do a las sociedades y a. los 
poseedores de las zonas pe-
trolíferas un beneficio de 
unos veintiséis millones y 
medio de dólares. En el de-
cenio 1931-1940 el valor 
del petróleo bruto produci-
do, siempre en los Estados 
Unidos, ha superado los diez 
millones de dólares. 

Ya es sabido que el es-
fuerzo de las potencias de-
moplutocráticas ha tenido 
siempre por fin el de domi-
nar y controlar las materias 
primas de más vital interés 
para el mundo. Es indudable 
que la victoria de las armas 
de Alemania y de Italia pon-
drá fin, de una vez para 
siempre, a estos desequili-
brios, por cuyo manteni-
miento son empleadas to-
das las armas por quien ad-
vierte que el predominio 
ejercido hasta ayer está a 
punto de derrumbarse ine-
xorablemente. 

-rï' 

G. y D. 
F A B R I C A D E C U R T I D O S 

B A R C E L O N A 

ti" • • • • ilk jmf I 
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("Rie et Rac".) 

LA ALIMENTACION EN FRANCIA 
-Oye, mamá, ¿con qué está hecha la manteca? 

("Rie et Rae".) 

HOMBRE PRECAVIDO 
Quisiera tomar algunas lecciones para cuando vaya en 

autobús. 

• EN COVENTRY 
-¡Ay, hija mía, son las nueve y todavía estás fuera de casa! 

("Marc' Aurelio".) 

MALOS EJEMPLOS 
—¿Cuántas veces te lo voy a 

decir? Cuando estén presentes 
los niños no debes leer los deba-
tes de la Cámara de los Comunes. 

("Guerin Meschino".) 

EN LA SOCIEDAD 
D E N A C I O N E S ESCENAS DE LA CALLE 

—¡Se va a cerrar!... ¡Se va a El tranvía que vió tanta gente en la parada que quiso pasar 
cerrar! ("Ric et Rae".) inadvertido. 

Tommy primero^.—¡Otra vez retirada! 
Tommy segundo.—¡Nada de eso! Es que como la Tierra 

es redonda, vamos a sorprender al enemigo por la retaguardia. 
("Das Reich".) 

i Ayuntamiento de Madrid
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El sueño írancés ¡del FERROCARRIL 

Desde 1879, 
ingenieros, políticos, financieros, 

militares, industriales y periociístas 

luchan en pro y en 

contra Como en los tiempos en que se acometió la empresa del canal 
de Suez y luego el de Panamá y como ahora cuando se habla de 
los proyectos de túneles submarinos en el canal de la Mancha 
o en el estrecho de Gibraltar, hubo, desde hace muchos años, en 
torno a la construcción del ferrocarril Transahariano, acaloradas 
polémicas, campañas violentísimas y grandes movimientos políti-
cos puestos en juego por poderosos grupos financieros, que entre-
veían la posibilidad de importantes operaciones y por otros indus-
triales no menos poderosos que suponían la seguridad de grandes 
encargos de material. 

Desde el año 1879 ha estado sobre el tapete la apasionante cues-
tión del ferrocarril transahariano. El ingeniero M. Duponchel fué 
el autor del proyecto. La empresa de atravesar Argelia, el Sahara 
y el valle medio del Niger se consideró por muchos una quimera. 
Los ferrocarriles contaban entonces apenas cuarenta años de exis-
tencia práctica y su técnica se perfeccionaba a diario. Se acababa 
de terminar la conquista denlos límites de Argelia con el Sahara, 
y la penetración en el Sudán era lii obra de aquellos momentos. 
jPor todos estilos, el proyecto de M. Duponchel era de un atrevi-
miento inaudito. Pero, a pesar de todo, el ministro de Obras públi-
cas de entonces, M. Freycinet, lo acogió con calor y ordenó qu® 
una comisión al mando del teniente coronel M. Flatters estudiara 
sobre el terreno la posibilidad del ferrocarril. El 7 de febrero 
de 1881' los tuareg sorprendían y asesinaban a la comisión en el 
oasis del Hoggar". Este trágico fihal produjo gran emoción en la 
.opinión francesa, que se había dejado impresionar por aquel sue-
ño. Y como ocurre en Francia y en todas partas, la opinión pública 

• cayó de un extremo a otro y a jjoco fué abandonado el proyecto 
y nadie se acordó más del transahariano, que quedó enterrado 
entre legajos administrativos más de treinta años. 

* * * 

En esos treinta años la técnica ferroviaria había llegado a la 
plenitud de sus posibilidades, la frontera sahariana estaba paci-
ficada y el Sudán completamente dominado, y en 1912 reapareció 
un día el proyecto del Transahariano, resucitado por una Sociedad 
industrial; la "Sociedad de Estudios del Transafricano". El 
proyecto era ya más amplio; se trataba de una obra europea, casi 
internacional; era todo el continente africano, de Norte a Sur, el 
que debían cubrir los rieles del ferrocarril. El Transahariano per-
dió su carácter de obra total para convertirse en una parte. P^ro 
desde el punto de vista francés seguía teniendo un interés excep-
cional. La guerra de 1914 puso fin a los nuevos estudios acordados 
y fué preciso dejar pasar varios años para que el Transahariano 
volviera a tener actualidad. El concurso que el Africa* francesa 
prestó a la madre patria durante la guerra hizo que al final de 
pila se aproximaran las colonias aún más a la metrópoli. El interés 
por las cosas coloniales era más vivo que nunca. Se formó un¡ 
clima por extremo favorable a una tercera resurrección del pro-
yecto de M. Duponchel'. 

Se inició una propaganda vivísima en favor del "Transaharino" ; 
se organizaron Comités con importantes personalidades de la po-
lítica, de las finanzas, de la industria y del partido colonial; las 
Cámaras de Comercio formularon dictámenes favorables al nuevo 
ferrocarril, y ante aquel movimiento de opinión acordó el Go'bier-, 
no dar su apoyo al proyecto y el 7 de julio de 1928 se votó una 
Ley creando un "organismo de estudios de un ferrocarril tran-
sahariano destinado a unir el Africa del Norte con el Africa 
Occidental". 

Fueron enviadas á Africa cuatro Misiones técnicas para estu-
diar el trazado más favorable, mientras que las Comisiones eco-
nómicas, financieras y políticas examinaban los demás aspectos 
del problema. Un año después, el organismo de estudios emite su 
dictamen, favorable a la construcción del ferrocarril. Parecía que 
ya se había dicho la última palabra y que el Transahariano iba' 
a ser una realidad. Pero una vez más quedaron ^muertas las es-
peranzas. 

Nadie discutía la utilidad de un enlace reguíar entre el Norte 
y el Occidente de Africa, pero surgieron controversias de grarí 
interés. El ferrocarril, único medio de enlace en 1912, era en 1929 

"discutido por el aiitomóvil y por el avión. Potentes intereses, a los 

mis-

cuales no podían 'permanecer indiferentes 
los partidos políticos, se mezclafon en el 
asunto. Algunos periódicos tomaron parti-
do por el ferrocarril; otros lo hicieron por 
el automóvil, y otros por el avión. En la 
confusión de aquellas polémicas violentas 
y apasionadas, lo único que se veía claro 
es que se trataba de un asunto de dinero, 
por el cual se olvidaban muchos del interés 
nacional. Un violento asalto que sufrió en . 
el Congreso radical de 1934 pareció el to-
que de difuntos del Transahariano'. 

Pero aún no estaba perdida la partida. Unas se-
manas después, haciendo uso de sus plenos po-
deres, el Gobierno decidía la construcción inme-
diata del ferrocarril. Esta vez no hubo ninguna 
oposición, porque no había Parlamento y los po-
líticos no podían tomar la palábra en defensa de 
intereses opuestos. Sesenta años después de su 
nacimiento, el audaz proyecto de M. Duponchel se 
iba a realizar. 

Sin embargo, todo aquel retardo, todos los dé-
bates, en que los motivos no fueron siempre ho-
norables ni desinteresados, no perjudicaron en de-
finitiva a la obra. En 1880 el Transahariano no 
tenía justificación económica y era técnicamente 
irrealizable, y con pequeñas modificaciones ocurría lo 
mo en 1912 y en 1929. Basta conocer los informes sobre 
la situación económica del Africa Occidental en 1939, úl-
timo año considerado como normal. Como todos los dic-
támenes provisionales, el de la Comisión de estudios 
de 1928 exaltaba las esperanzas y Teducía al mínimo las 
dificultades que se oponían al proyecto. Una de las razones 

' que más pesaron en el ánimo del Go'bierna para adoptar 
aquella decisión fué la de que el ferrocarril era indispen-
sable desde el punto de vista de la defensa nacional. El 
gran Estado Mayor, que había exa-
minado todas las hipótesis, llegó 
incluso a imaginar el caso de un 
conflicto con Alemania sin el apo-
yo de Inglaterra. En este caso la 
travesía del Atlántico sería peli-
grosísima para los barcos france-
ses y todo el transporte del Ejérci-
to colonial habría de hacerse por 
el Mediterráneo. De ahí que todos 
los jefes militares, aun admitiendo 
como indiscutible la colaboración 
británica, proclamaban la necesi-
dad de unir el Occidente con el 
Norte de Africal A titulo de curio-
sidad, ya que en nada han acerta-
do los Estados Mayores francés" e 
inglés, recordamos que el mariscal 
Franchet d'Esperey, en m a y o 
de 1939, decía en la "Revista de la 
Defensa Nacional": 

"Es preciso podér concentrar 
nuertras fuerzas, lo mismo si la 
lucha se desarrolla sobre nuestras 
fronteras europeas como si se des-
envuelve en tierras de Africa. To-
do hace hoy prever esta última 
eventualidad. Las alturas de los Al-
pes y del Rhin y las líneas ininte-
rrumpidas de fortificaciones im-
piden toda maniobra y sólo des-
pués de un largo asedio cualquiera de las dos 
partes podría intentar la' ruptura del frente. Ini-
ciar el ataque por Bélgica o por Suiza tendría el 
riesgo para el atacante de atraer sobre él dos 
pueblos celosos de su independencia. En Africa, 
el espacio es largo y no se han perdido las hue-
llas de Escipión. No enseñaremos nada a nadie 
si decimos que lo mismo en Túnez, que en Tri-
politania, que en Egipto, las bases de-partida 
están dispuestas y las defensas cavadas." 

Después de los informes del Estado Mayor y 
del Consejo Superior de la Defensa Nacional, 
cesaron las controversias y hasta las considera-
ciones económicas fueron relef;adas al olvido. 
Por encima de todo estaba el interés de Francia. 
Pero, desgraciadamente, esto duró muy poco. Se-
manas después los enemigos del ferrocarril arre-
ciaron en su campaña, esforzándose en demos-
trar la superioridad del transporte por automó-
vil o por avión. Y ya empezadas las obras siguió 
la oposición, y. meses antes de declararse la 
guerra aún había periódicos que sostenían la 
teoría de que debía abandonarse la idea para 
construir pistas o aeródromos. 

El descubrimiento y explotación 
de las minas de carbón de Kenad-
sa, a veinte kilómetros de Colomb-
Bechar, ha originado el estudio de 
establecer la tracción eléctrica pa-
ra evitar las grandes dificultades 
de la conducción de agua a gran-
des distancias. Se establecería en 
ese caso una central térmica en 
Kenadsa, que distribuiría la ener-
gía eléctrica a toda la línea, aun 
cuando el problema de colocar pos-
tes de cincuenta en cincuenta me-
tros y ponerlos en condiciones de 
soportar los meteoros no tjene una 
solución definitiva. 

Muchísimo más fácil, aunque de 
bastante menos rendimiento en 

velocidad, es la utilización de las 
máquinas eléctricas Diessel, que con un tren de tres miji tone-
ladas podrían hacer los sesenta kilómetros por hora de velocidad 
media. 

TRANSAHARIANO 

S.000m¡/ámar 

dt 'frcuwoi 
Cabo cruzando todo el A f r i c a de Norte a 
Sur. También ha habido proyectos de líneas 
férreas desde Trípoli al interior. 

Ninguna, sin embargo, tiene tantas ventajás 
y tantas facilidades como ésta del Transaha-
riano, .que por su proximidad, y por tanto fácil 
unión al ferrocarril de Fez a Tánger, podría 
hacer de este puerto entre los dos mares el 

arranque Norte del Transafricano, prolongación del Transaharia-
no, que por Nigeria, el Congo y Sudáfrica, podría llegar a El Cabo, 
con líneas secundarias a todos los puntos extranjeros de las dos 
costas, Y el inmenso Continente sería usado en su totalidad-. 

H-- * * 

Tal es el sueño francés y-más aún el sueño europeo del ferro-
carril transahariano. El cine lo ha divulgado por el mundo en una 
película documental donde a los gráficos explicativos—ésos grá-
ficos en los que las líneas corren y ondulan como columnillas de 
mercurio saltadas de un termómetro—suceden las panorámicas 
de lo's diversos lugares del Africa que la gran línea férrea habría 
de conectar. 

En esa película—del mismo modo que con las fotografías di-
vulgadas por revistas y periódicos—asistimos, como en una tra-
vesía anticipada, desde el asiento inmóvil de\ la butaca de un cine, 
al adelantado viaje en el fantástico transahariano. Vemos allí las 
selvas de vegetación espesa, casi negra de tan tupida como es su 
exuberancia, y las aguas quietas y dormidas entre la maleza, 
donde los grandes saurios asoman sus terribles y aplastadas ca-

se pondrían en producción más de millón 
de hectáreas sólo en la región de Macina. Y 
de cabezas de ganado podrían vivir en 

n que ahora sólo se pasean las fieras, pues 
es sabii ) que en el Africa ecuatorial la actividad 

1 o agrícola se limita a la región costera 
o casi nula en el- interior. Sólo por este 

vasto proyecto de aprovechamiento del valle del Ni-
ger teníS razón de ser el Transahariano, pues en el 
caso cot 
y occid 
metrópo! 
para na( 
de guer 

trario los productos del .Africa ecuatorial 
ntal francesa seguirían saliendo para la 
i por mar y el ferrocarril jamás serviría 
a fuera del transporte de tropas en un caso 
a. 

Las razones económicas en favor del Transa-
hariano -son también importantísimas. El .Africa 
del Norte tiene catorce millones de habitantes; 
el Africa Occidental, quince, y el .Africa cuatorial 
francesa, poco más de tres millones. Unir dos 
pueblos equivale a unir sus productos, a estable-
cer corrientes de comèrcio que complementen 
la producción de cada uno'. En este caso hay, 
además, la posibilidad de acometer el gran pro-
blema de poner en producción una de las co-
marcas que podía ser de las más ricas del mun-
do y hoy es casi mísera. Es el valle del Niger, 
que con una regularización artificiali de las aguas 
del río sería tan rico como el del Nilo. Casi todo 
el valle del Niger es uno de los lugares donde 
durante seis meses del año las lluvias son de tal 
intensidad que parece increíble. Como parece 
increíble la sequía, que dura los otros seis me-
ses. Por eso el río, que durante la época de llu-
vias lleva un caudal que se evalúa en siete millo-
nes de litros por segundo, apenas llega a cincuen-
ta en el estiaje. Durante las lluvias, el inmenso 
valle se convierte en un mar. Al cesar la inun-
dación surge una vegetación frondosísima, luju-
riante, pero de escasísima duración. Con un sis-
tema de irrigación que recogiera el excedente de 
aguas en' el período de lluviás para utilizarlas en 

H; * * 

Desde luego, el transporte de pasajeros por "el 
Tran.sah iriano sería insignificante. Cualquiera que 
fuera el grado de perfección técnica a que se llegara 
en el a( )ndicionamiento de los vaarones—aislamien-
to térm co, refrigeración, ventilación, etc.—, la tra-
vesía de desierto en ferrocarril nunca sería intere-
sante pira el turismo como para soportar las gran-
des inc( modidades que habría que sufrir. Pero, en 
cambio, para el transporte de mercancías y de via-
jeros 61 ciertas etapas ahorraría más de la mitad 
deltienpo. 

De Pa rís a Dakar se tarda ahora diez días .v podría 
hacerse en cinco y medio; a Segú, más al interior, 
aue se < mplean trece días, se emplearían tres y me-
dio, y p )r último, a Timboctú. en el corazón del Su-
dán, en ugar de diez y siete días desde París, se iría 
en cuat ó y diez y ocho horas. 

De to los los trazados que se proyectaron, el ele-
gido fu el que, partiendo de Bu-Arfa, término de 
una lín'a <iue se construyó para la explotación de 
unos ys cimientos mineros en la frontera marroquí, 
sigue lor Colomb,, Bechar, Igli. Adra, Tàurirt, 
Tauezrout, Lu Tassit, Timboctú, Segú y de allí a 
Kolicos I, donde termina el ferrocarril de vía es-
trecha due partiendo de Dakar atraviesa el Senegal. 
Aprovechando estas líneas y construidas, la nueva 
del Transahariano tendría una extensión de 3.535 
kilómetros, de- los cuales 1.912 pertenecen a la sec-
ción sajiariana, al desierto propiamente dicho. La 
con.strutción de la línea tiene pocas dificultades en 
el terréno. Las mayores serían las de acopio de 
materiales y mano de obra. 

Por se está construyendo el tramo de Bn-
Arfa a (folom'b-Bechar. que es como un anticipo de la 
llanura ¡inmensa y calcinada, azotada por terribles 
tormentas de arena que es el Sahara. 

El conste total de la obra se presuponía en 1933 
en dos, mipcuatrocientos millones. Hoy sería se-
guramente tres veces más, porque todo—utillaje, 
mano dfe obra, material—ha encarecido extraordina-
riamente 

El Transahariano, que fué un sueño en 
1879, un proyecto deseable luego y una 
obra conveniente ahora, será dentro de muy 
poco una necesidad. Es evidente que al ter-
minar la guerra tiene que ser Africa la des-
pensa de Europa. Por su extensión y por la 
fecundidad de sus tierras, por sus riquezas 
inexplotadas y aun muchas inexploradas, en 
el porvenir ha de ser Africa la que alimente 
y dé materias primas a los pueblos de Euro-
pa, demasiado poblados. Africa es el conti-
nente que posee mayor cantidad de tierra en 
las zonas tropical y ecuatorial, que son las 
más ricas por el clima, siempre caluroso, 
y esas inmensas riquezas, explotadas por 
todos los pueblos de Europa en asociación 
de intéreses y coordinación de esfuerzos, se-
rá acaso la única salvación de la post-
guerra. 

Entonces no será sólo el Transahariano 
el ferrocarril que sea indispensable. Hace 
tam'bién muchos ¿ños que en el cerebro del 
pueblo más imperialista del mundo y el 
más nacionalista a la vez, se inició la idea de 
un ferrocarril que uniera El Cairo con El 
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bezas armadas con el doble y mortal teclado de sus dientes. 
Contemplamos como posibles paisajes atravesados por el 

ferrocarril las arenas inacabables del desierto, su monotonía 
de playas sin mar, las llanuras inmensas y amarillas que sie-
gan como cuchillas el horizonte y donde la única'nota diferen-
cial son, a trechos, las hileras de calcáreos esqueletos que jalo-
naron la muerte de antiguas caravanas, o la mancha perdida 
de un oasis—la isla no señalada en los mapas—a la que tal vez 
hilvanaría la puntada de acero de los rieles enlazándola con 
otra y con otra y con otra. Porque desde un plano literario el 
Transahariano podría significar también la muerte de ese tó-
pico del espejismo y de la sed. Y su definición poética áfería la 
de la vía que enlaza y cose los oasis, la que relega al olvido 
las aventuras del desierto y el peligro de las selvas inexplo-
radas. 

El documental divulgador de las posibilidades del ferrocarril 
ha expuesto también ante los ojos europeos el texto humano; 
las diversas tribus africanas, muchas de ellas tan alejadas ma-
terial y espiritualmente de la civilización de los demás conti-
nentes que casi puede decirse que viven en un mundo aparte 
en otro siglo, en otro estadio retrasadísimo de la evolución 
social, en otro planeta. 

Los 3.535 kilómetros de ferrocarril pondrían en contacto con 
la vida activa y civilizada a millares y millares de seres, su-
mergidos aún como en perpetua sombra, en la oscura noche 
tribal. A los negros desnudos, sólo conocidos por los explora-
dores audaces y los heroicos misioperos, los que luchan contra 
la naturaleza hostil y los animales feroces con armas primiti-
vas, son víctimas de la locura de magos y hechiceros e ignoran 
el valor y el uso de los bienes del pirogreso humano y las ense-
ñanzas consoladoras de la verdadera religión. 

Ayuntamiento de Madrid



La expedición se detuvo al pie de los gla-
ciares, que sacudían a 'veces sus aludes pe-
rezosos y compactos, precipitándolos por las 
vertientes entre enormes polvaredas de nie-
ve. Dos hombres jóvenes, de alta estatura, 
embutidos en recios trajes de montaña, la 
formaban. Traían a la cintura cuerda?, pique-
tes, ganchos y otras cosas cuya utilidad ellos 
sabrían, y a las espaldas, fardos que arroja-
ron al suelo inmediatamente. Poco después 
habían levantado una tienda diminuta y en-
cendido unas reliquias de leña que formaban 
parte de su equipo, dispuestos a pasajr del 
mejor modo la noche, que se venía encima. 
Unas latas de conserva les entretuvieron al-
gún tiempo en silencio, aunque, por lo de-
más, permanecían tan ensimismados, tan ca-
bizbajos, que no parecía prometerse ningún 
género de conversación. El guía tibetano les 
había dejado en aquellas altitudes, donde 
comenzaba la zona del macizo que sólo po-
día escalarse entre inminentes riesgos y cu-
briendo una de las empresas más arduas 
reservadas a los mortales. 

Uno de aquellos hombres sacó de la tien-
da una banqueta de tijera, y, dando algunos 
pasos, se sentó, luego de envolverse en su 
manta, para contemplar filosóficamente el 
maravilloso Kanchinjunga. Su compañero se 
encogió de hombros, y envolviéndose a su 
vez, se echó junto al fuego para descansar. 
Anochecía; per© más que la noche parecía 
lanzarse una oleada vidriosa y turbia de frío 
y soledad, de tristeza y desolación sobre los 
glaciares. ' ' 

También el Kanchinjunga miraba al hom-
bre atentamente, como el naturalista obser-
va al insecto para penetrar en sus costum-
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bres. Ambos, frente a frente, al hombre co-
menza'ba a serle familiar la silueta mons-
truosa del macizo, cual si su alma formase 
parte en cierto modo de aquella inmensi-
dad, y al monte le resultaba molesto aquel 
grano de arena que osaba permanecer firme 
a sus pies, sin dejarse arrastrar por el vien-
to que rebullía ya en las oquedades. Al ñn, el 
excursionista exclamó: 

—¡Mañana! 
¿Mañana? ¿Qué te propones hacer ma-

ñana?—preguntó el Kanchinjunga, receloso. 
—¡Eácalar tu cumbre!—añrmó el melancó-

lico personaje, con absoluto convencimiento. 
—Es una idea original, pero no veo la ra-

zón... ¿Quieres decirme lo que conseguirás 
con eso? 

El hombre no parecía sorprendido por las 
interpelaciones del coloso, y contesto: 

—¡Vencerte! 
El Kanchinjunga se echó a reír: 
—Pero... ¿Imaginas que puedes vencerme 

de este modo? ¡Sencillamente, por subir a 
mi! Según eso, a vosotros, los hombres, 
también os vence cualquier insecto que ten-
ga a bien trepar hasta vuestras narices. 
¿Sabéis, acaso, vosotros, los hombres, cómo 
se vence a un monte? ¿Por qué os ha dado 
por decir que se puede vencer al Gaurisau-
kar o a mí por tan extraño procedimiento? 

—La subida es terrible—replicó el viaje-
ro—, y quien la emprende, sólo con eso de-
muestra un valor nada común. El que llegue 

CUENTO 
por 
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a tu cima se cubrirá de gloria, y 
habrá un grito universal de asom-, 

, bro y de entusiasmo: "¡El Kanchin-
junga derrotado!". 

No se indignó el gigantesco ma-
cizo a estas palabras, sino que, lleno 

• de conmiseración, dijo despreciati-
vamente: 

—¡Insensato! ¡Derrotarme a mí! 
¿Y todo, por qué? Porque vas a po-
ner a prueba tus fuerzas y tu habi-
lidad haciendo una serie de equi-
librios en mis laderas; porque ha-
brás tenido la suerte de no recibir 
sobre las espaldas ni el alud más 
insignificante; porque saltarás entre 
mis fragosidades como en una ca-
rrera de obstáculos... Por todo, eso 
te permitirás decir más tarde que 
mis glaciares son más dé'biles que 
tus hombros y que mis abismos se 
han humillado a tus piernas de 
pulga... • 

—Tocará mi frente a lo que no 
puede alcanzar la tuya... 

—¡Una capa de aire, en definitiva! 
Pero... ¿Conseguirás con eso mover 
los elementos, como yo los muevo? 

Esta razón no tuvo respuesta, y 
I como la noche había venido, el 
Kanchinjunga d e j ó d e v e r al 
hombre. 

II 

Amanecía cuando despertó el ex-
plorador, que se había dormido 
junto al fuego, y al mirar que su 
compañero permanecía aún sobre 
aquella silla de tijera, corrió a él, 
inquieto. Sus temores no eran in-
fundados, porque el contemplativo 
personaje permanecía rígido, como 
una escultura tallada caprichosa-
mente en un leño. 

—¡Santo Dios, si «stá muerto! 
Entregado a sus pensamientos no 
ha reparado en que el frío le inva-
día poco a poco'. Siempre dije que 
era un distraído. 

Rezó una oración, depositó el ca- ' 
dáver en una oquedad de roca que 
afloraba cerca, entre las nieves, con 
ánimo de recogerlo a su vuelta, y 
luego de abarcar con una ojeada la 
imponente cumbre, el segundo ex-
plorador comenzó la ascensión del 
Kanchinjunga. 

El monte le miraba subir, con 
curiosidad, y aun procuraba, un 
poco enternecido, que su capa de 
hielos permaneciera inmóvil para 
facilitar los esfuerzos del que con 
tanto trabajo avanzaba agitando los 
miembros en lucha brutal,!como un 
nadador que se siente arrastrado 
por la corriente. Cada vez el gigan-
tesco macizo le veía mejor y se ale-
graba, porque el osado excursionis-
ta mostraba alrededor del pecho un 
lienzo de bonitos colores que en-
cendía como una bella flor el pai-
saje abrupto y desolado. El monte 
permanecía estático, entre los gla-
ciares inertes, en su deseo de que 
el intrépido excursionista no malo-
grase su subida. Le hubiera ayuda-
do a gatear si hubiera podido, fasci-
nado por tan ingenua tozudez; pero, 
no obstante la buena voluntad del 
coloso, los esfuerzos del luchador 
alcanzaban lo sobrehumano: le era 
necesario trepar por taludes lisos 
y verticales, con ayuda de sus tre-
bejos, salvar brechas enormes, con-
fiarse a apoyos de seguridad incier-
ta... Al fin, tras la lucha titánica, 
cubierto de nieve y de sudor, des-
garrado y sangrienío, desfigurado, 
en una palabra, el hombre alcanzó 

la cima anhelada, y el monte se sin-
tió complacido, sin saber por qué, 
en su papel de pedestal. Hasta se 
creyó de mármol más que de hielo-

Pero, de pronto... ¿Qué había 
sido aquello? El Kanchinjunga aca-
baba de sentir sobre su cabeza un 
picotazo que estuvo a punto de 
arrancarle un grito de dolor. Y el 
héroe inició su descenso ante la 
sorpresa del gigante, que permane-
cía atónito, sin saber lo que le pa-
saba. 

Pronto, una risotada vino a sa-
carle de su asombro. El Gaurisau-
kar, trescientos metros más alto 
que él, se reía mirando el airoso 
lienzo que flotaba sobre la blanca 
cabellera de sn compañero. 

—¡Cómo es eso!—saltó, al fin, el 
regocijado macizo—. ¿A qué se de-
be que te hayas dejado herir así 
sobre la frente? 

Una tinta rojiza, del nuevo ano-
checer, vino a ruborizar al Kan-
chinjunga, que suspiró: 

—¡He sido débil, lo confieso! La 
soledad me ha inclinado a mirar 
con bondad la intromisión de ese 
hombre. 

—Es inconcebible—siguió, ahora 
con ceño, el Gaurisaukar—. Cuando 

' nuestro h e r m a n o, el Desconoci-
do (1), tenga conocimiento de esto, 
se indignará. ¡El, que no sólo se hu-
biera opuesto a una cosa así, sino 
que niega a los hombres hasta la 
contemplación de su silueta! ¿Por 
qué no hiciiste lo que yo? Hace al-
gún tiempo intentaron escalarme 
dos pigmeos y los aplasté. ¿Por qué 
no has aplastado tú a ese intrufeo? 
• El Kanchinjunga miró al hombre 
que se alejaba, y comprendió, vien-
do su mancha oscura y fugitiva, 
que era aquel lienzo de colores, la 
bandera de su patria, lo que le ha-
bía dejado en la cabeza. ¡Cómo! 
¡Un pedazo de "tierra baja y piso-
teada por la humanidad triunfando 
de su independiente pesadumlire! 
Aquello acabó de soliviantarle, e 
intentó atrapar al burlador, pero 
era tarde. En vano volcó sus gla-
ciares, en vano sacudió sus ventis-
queros... Una tempestad envolvió al 
fugitivo, pero nada pudo hacer ya. 
El hombre estaba lejos de los zar-
pazos del gigante y continuaba re-
tirándose, aunque sin cejar en su 
lucha titánica con los elementos. 

Y el Kanchinjunga sintió un re-
mordimento. ¿Por qué habría in-
tentado aplastarle cuando ya no ha-
bía remedio? ¿Por qué habría lu-
chado tan tarde? Verdaderamente 
era un vencido. 

III 

Un día, llegó un soplo molesto al 
Kanchinjunga. Los centros geográ-
ficos y deportivos, las academias y 
la opinión del mundo en general, 
celebraban la hazaña del explora-
dor con éste grito, que transportaba 
el aire, sin frenos: 

—¡El Kanchinjunga derrotado! 
Entonces el Kanchinjunga llamó 

a su aliado, el viento frío de la 
Siberia, y le pidió que se trasladase 
a occidente para destruir al osado. 
Y el requerido se lanzó sobre los 
Cárpatos y asoló a Europa. Destru-
yó cosechas, segó vidas, hizo fraca-
sar empresas comenzadas bajo los 

auspicios de un buen tiempo. Pero una des-
ilusión letal se adueñó del viento de la Si-
beria al mirar que a su empuje perecían 
únicamente los débiles, los enfermos y los 
ancianos. Los demás hom'bres limitábanse 
a subirse el embozo, y aún hubo alguno que 
exclamó, con codicia: "¡Esto es delicioso! 
¡Esto es sano!". Así llegó a abatirse el 
ñento de la Siberia sobre un campo mag-
nífico. 

Estaba inundado de sol y discurrían por él, 
medio desnudos, hombres jóvenes que em-
pujaban una pelota y arrojaban jabalinas 
y discos. Algunos limitábanse a hacer genu-
flexiones o torsiones con absoluta regulari. 
dad. El viento de la Siberiá sopló, nublóse 
el cielo, y algunos espectadores abandona-
ron sus sillas. Pero los jóvenes medio des-
nudos continuaron corriendo y .doblándose 
como si nada hubiera ocurrido. En esto, el 
viento de la Si'beria oyó un gran clamor: 

—¡Viva el vencedor del Kanchinjunga! 
Allí estaba, entre el público de las tribu-

nas, el ilustre explorador, sonriendo a la 
multitud, que le aclamaba. El viento de la 
Siberia concentró sus fuerzas, y en el mo-
mento en que el triunfador abría la boca 
para dar las gracias, se introdujo por el 
agujero y logró asestarle una puñalada en 
un pulmón. 

IV 

Al fin, el viento de la Siberia llegó en su 
retirada a un jardín tranquilo y descansó 
junto a un anciano que leía un periódico en 
un banco de piedra. Y el alado personaje 
leyó, de reojo: 

"El vencedor del Kanchinjunga fuera de 
peligro. Gracias a los cuidados del doctor 

,4 f 
i m¡/ 

(i) Parece, que existe un macizo más 
alto que éstos en el Himalaya. 

Bustamante, el famoso explorador ha entra; 
do en una franca convalecencia." 

A continuación la hoja de papel daba pe"-'' 
los y señales del proceso médico que había 
salvado la vida al paciente. Todo se debía 
a una aplicación de ungüento "Titánico", 
que poco más abajo su fabricante recomen-
da'ba,- contra las pulmonías, al mundo en-
tero: 

"Ungüento Titánico, a doce pesetas el 
bote.» 

El viento de la Siberia resopló, con fu-
ror, y el sombrero del viejo rodó a tres 
metros. 

Quiso retroceder el viento por volver a la 
carga sobre Europa, pero no podía. Se sen-
tía calenturiento después de cruzar tanta 
zona templada, y febril por las emociones 
sufrida%. Estaba verdaderamente enfermo, 
í^o tenía más remedio que comparecer, fra-
casado, ante el Kanchinjunga. 

—No ha podido ser—dijo el viento de la 
Siberia—. Y lo sensible de todo esto es que 
la aventura sólo ha servido para que el fa-
bricante del "Titánico" haya hecho un ver-
dadero negocio. 

No salía el ingenuo Kanchinjunga de su 
asombro: 

—Así que... ¿el que se pregona mi vence-
dor no ha podido vencer su enfermedad? 
¿Y dices que ha sido el "Titánico" quien lo-
gró esta proeza? 

—Efectiva- nte. El "Titánico", de doce 
pesetas el bote. 

—¡Qué ridículos son los hombres y qué 
poco valemos ante el universo, incluso los 
montes!—comentó el Kanchinjunga. 

Y como tenía sueño, antes de dormir dis-
puso sus vanguardias de ventisqueros de 
modo que nadie pudiera volver a interrum-
pirle. ̂  

Tenía miedo no se le ocurriera también 
al fabricante del ungüento "Titánico" ha-
cer unos pinitos en sus laderaá 
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LOS QUE VIVIAN BAJO EL AMPARO 

del hacha d e las lictares 

y las esclavas del 2Ve¿ws 

Es curioso olpservar cómo los trucos más pérfi-
dos de las propagandas belicistas suelen a veces 
transformarse en tópicos que frecuentemente ad-
quieren perfil de realidad ante las ingenuas acep-
taciones del vulgo. 

En virtud de este fenómeno, ni he llegado nun-
ca a saber por qué las turbas llaman Libertad a 
las más sangrientas dictaduras, ni en el caso con-
creto que hoy me preocupa por qué se denominan 
"abisinios libres" a los desdichados fiobladores 
de Etiopía que han vuelto a sufrir la bárbara opre-
sión de Halle Selassie y de sus "dignatarios", 

• "ayudados" por las bayonetas inglesas. 

LOS "RASES" EN SUS FEUDAJUAS 

Como testigo de mayor excepción de la vida 
social etiópica de los últimos años puedo afirmar, 
sin embargo, que los abisinios libres son, en ver-
dad, aquellos que desde la ocupación de Etiopía 
por el Ejército italiano vivían bajo el ^mparo del 
hacha de los lictores, liberados de las cadenas con 
que físicamente los tenían esclavizados el orgullo 
salvaje y feudal de los "Rases" y "Dejiacs" (go-
bernadores), a quienes hoy probablemente aupa 
Inglaterra a sus perdidas feudalías. 

clópea entre la Esclavitud 
y el Derecho, y fué por la 
gigantesca labor coloniza-
dora por lo que el mundo 
tuvo que inclinarse ante el 
gesto cesáreo de Mussplini. 

QUEBRANDO CADENAS 

Detrás de las bayonetas 
de los legionarios se iban 
rompiendo a golpes de ha-
chas y a mordedura de li-
ma las cadenas de miles de 

ANTES DE LA LLEGADA 
ITALM. 

DE 

Métodos primitivos para resolver 
las necesidades elementales de la 

vida. 

Lo que yo vi con emoción de latino en 
el Africa Oriental durante los catorce 
meses que duró la campaña italo etiópica, 
no puede negarlo ni el falso humanitaris-
mo de las democracias ni las argucias pro-
pagandistas de Londres. , 

Antes de la llegada de Italia a Etiopía, 
sólo el hospital de Masaua y unos peque-
ños locales sanitarios de Asmara, eran las 
avanzadillas de la civilización en los in-
mensos territorios del Africa Oriental. 

El tifus, el cólera, la sífilis, la lepra, el 
paludismo y la malaria acechaban por 
todos los caminos. 

Hombres audaces, forjados en Roma, 

Los árboles eran el supremo recurso e instru-
mento para los etiopes. 

esclavos depauperados; las 
cintas milagrosas de las ca-
rreteras—por las que ahora 
avanzan los tanques neoze-
landeses—surgían cada día 
ciñendo amorosamente las. 
faldas de las montañas; hor-
nos ambulantes encendidos 
noche y día recorrían ince-
santemente selvas y barran-
cos, para que'el pan, de ha-
rina, llegase a todos los "tu-
culs" o cabañas de los más 
insignificantes poblados in-
dígenas. 

El cinematógrafo y las es-
cuelas aparecían a las pocas 
horas de ser conquistada 
una ciudad; cientos de má-
quinas agrícolas removían 
el seno de la tierra incansa-
blemente. Los médicos, de 
choza en choza y de montaña 
en montaña, iban sembran-
do amor, recogiendo a tísi-
cos y leprosos, que hasta 
entonces s e consumieron 
entre la carroña y el dolor, 
sin más consuelo que el 
graznar de los cuervos por 
el día y por las noches el 
grito pavoroso de las hie-

lüa. Mientras, se combatía fe-
rozmente contra las bocas de 
fuego inglesas en una exten-
sión lineal de más de dos mil 
kilómetros y al puerto de Ma-
saua iban llegando todos los 
a m a n eceres montañas de 
utensi l ios urbanizadores y 
planchas y vigas para levan-
tar albergues en las cimas de 

las más altas montañas, desde donde, a 
modo de nidales de águilas, Roma iba a 
vigilar la nueva ruta de cultura y de ri-
queza que creaba para Occidente. 

UN ESFUERZO EJEMPLAR 

Después, el esfuerzo de Italia por me-
jorar la vida de los nuevos súbditos de su 
Imperio es algo tan ejemplar, que no se-
ría malo hubiesen tratado de imitarlo los 
mismos que la combaten, queriéndonos en-
gañar con el tópico de su liberalismo y 
de su protéccionismo. 

La a.cción de Italia en Abisinia repre-
sentaba la destrucción del último baluarte 
de la esclavitud humana y el comienzo de 
un gran ^esfuerzo civilizador, que ya em-
pezaba a iluminar a un pueblo desgracia-
do y explotado, sumido en las tinieblas del 
fanatismo y de la ignorancia. 

A Esc lavos depau-
i perados y fet i -

chistas. 

LABOR REALIZADA « 

En seis años se han cons-
truido más de 3.000 kilóme-
tros de carreteras y más de 
mil de .autopistas; los solda-
dos, al dejar las armas y em-
puñar la mancera, han con-
vertido Etiopía en un vergel 
y en campo de riqueza y 
de sano bienestar, con agri-
cultura, sanidad, enseñanza, 
beneficencia, disciplina y 
derecho. 

Los abisinios libres son, 
pues, aquellos que bajo el 
pabellón de Italia, y ampa-
rados por la figura prócer y 
legendaria del d u q u e- de 
Aosta, vivían patriarcalmen-
te, liberados del yugo del ri-
dículo y cniel Halle Selas-
sie, y los otros, los obliga-
dos a combatir por la causa 
de los banqueros ingleses, 
son, en el mejor de los ca-
sos, unos salvajes incons-
cientes, que aman la propia 
esclavitud. 

F e d e r i c o DE U R R U T I A . . 

con un alto sentido del sacrificio, llegaron ñas. 
a aquellas tierras olvidadas del mundo 
—excepto, claro está, de los explotadores 
ingleses—^a organizar una inmensa red sa-

E1 agua limpia y purifi-
cada atravesó bien pronto 
los desiertos en el vientre 
de colosales acueduc tos ; 
cien mil obreros, medio des-
nudos bajo un sol implaca-

nitaria desde las orillas ¡del'Mar Rojo has-
ta los más intrincados laberintos de las 
selvas cercanas al lago Victoria. 

No era, pues, la suprema valoración de. ble, que hacía arder la tierra, 
aquel esfuerzo de Roma la actitud heroi- trabajaban desesperadamen-
ca de los ejércitos, sino la de la lucha en- te para cubrir de cemento 
tablada entre la civilización y la barbarie, europeo todas las rutas de 
Se estaba librando entonces la batalla ci- la Etiopía bárbara y milena- ¡Qué asombro ante los mila^^ros de la civilización! 

Ayuntamiento de Madrid



iVILLALTA! 

La oreja número 4 8 
Cinco lustros han transcurrido 

y parece que fué ayer. 
Con un impulso arrollador se 

presentaron en las plazas aque-
llos dos colosos del toreo: "Ga-
llito" y Belmente. 

Y apenas tomaron estos sevi-
llanos la alternativa, "Bombita" 
y "Machaquiio" se marcharon a 
sus respectivas casas, inopinada-
mente, en lugar de seguir midien-
do sus fuerzas con los "chaveas" 
coletudos. 

Un diestro madrileño, Vicente 
Pastor, modelo de vergüenza pro-
fesional, no se asustó ante la pre-
sencia de los jóvpenes lidiado-
res y con ellos alternó bastantes 
temporadas, "bañándolos", como 
se dice en el argot, taurómaco, 
en muchisimas ocasiones. 

Con tener muchos, éste fué 
una de los méritos del "Sordao 
Romano", según le llamaban en 
Sevilla, y aquí, en Madrid, el 
"León de Castilla". 

Se celebraba en la ciudad del 
Betis la quinta corrida de la fe-
ria sevillana, el día 29 de abril 
de 1916. Seis toros de Miura, ex-
celentemente criados, para Vi-
cente, José y Juan, y antes de 
que el primer bovino pisara la 
arena, al observar "Gallito" có-
mo Pastor se paseaba impaciente 
por el "ruedo" y cerca de las 
"tablas", le dijo de esta manera: 

—¡Vicente, está "usté" bien de 
facultades! 

•—¡Ahora lo verás!—replicó se-
camente el torero de la calle de 
Embajadores. 

Y en efecto, desde la salida del 
miureRo que rompió plaza hasta 
el último arrastrado por las mu-
lillas, Vicente Pastor, picado en 
su amor propio, obtuvo un éxito 
enorme, que culminó en la muer-
te de "Recovero", lidiad^ en 
cuarto lugar y del que cortó la 
oreja ¡en la plaza de la Maes-
tranza!, cosa en aquella época 
inusitada. 

Cuando los espectadores aban-
donaban las localidades, el eco 
de las ovaciones otorgadas a Vi-
cente Pastor aún resonaban en 
el espacio y "Gallito" y Belmen-
te, en plena derrota, desapare-
cían del histórico circo taurino, 
cabizbajos y en completo estado 
de azoramiento. 

Tenía entonces el diestro ma-
drileño treinta y siete años y ha-
cía catorce que le había docto-
rado don Luis Mazinntini. 

No he tratado de empequeñe-
cer la brillantísima historia de 

"Gallito" y Belmente, que colo-
sos fueron en su profesión y con 
esa categoría han pásado a los 
anales taurinos, sino recordar un 
hecho del que fui testigo. 

En la corrida de toros cele-
brada en el coso monumental el 
domingo último, Nicanor Villal-
ta hizo también como Vicente 
Pastor en la ocasión referida: un 
alarde de facultades y una nue-
va demostración, no sólo de amor 
propio, sino de enorme valor. 

Durante todo el curso de la 
corrida, con una ilimitada vo-
luntad, poniendo todo a dispo-
sición del público, monopolizó 
lo^ aplausos, ejecutando varia-
dísimos quites, dando sus carac-
terísticos y emocionantes "pa-
rones" con la muleta en la dies-
tra y matando a volapié neto, sin 
trampa ni cartón. 

Sus des teros y el que despa-
chó sustituyendo al hijo de Juan 
salieron muertos de los vuelos 
de la muleta, heridos por todo lo 
alto ante la emoción de los es-
pectadores, que—¡ya era hora!— 
han reaccionado, concediendo to-
do el valor que representa la 
estocada Cuando ésta se ejecuta 
a la perfección. 

Nicanor c o r t ó la oreja del 
cuarto "villamarta" y con ésta 
ascienden a 48 las otorgadas al 
pundonoroso aragonés por el pú-
blico madrileño, pues la que en 
la corrida anterior me regaló ha-
cía el número 47. 

¡Ah! Y conste que este apo-
teósice triunfo de Villalta fué sin 
teres de carril, porque las reses 
de Villamarta acus .ron un feo 
estilo, buscaban la dehesa y pre-
tendían hacer "pupa" en la car-
ne de los lidiadores. El primero 
fué fogueado y llegó muy difícil 
al memento supremo. Con otro 
lidiador aún hubiera estado el 
"regalito" en la plaza. 

Un nueve éxito de este tore-
ro, que no es estético-, pero que 
tiene una enorme cantidad de 
valor para repartirla entre tocios 
los "estéticos", que buena falta 
les hace. 

Con Viílalta también torearen 
"Gallito" y Belmente. Bueno. 
Un sóHjrino de José y nn hijo de 
Juan, que nó eá le mismo. 

Come estos bisoñes toreros 
necesitan un tipo especial de 
tero y esa clase de toro no apa-

R E J O N E O A LA E S P A Ñ O L A 
Vayan estas líneas dedicadas al ínclito K. Hito, di-

námico director de nuestro coilega Dígante, tan ena-
morado del toreo a cabállo corno consiimado profesor 
en equitación. 

Recuerda esta manera de rejonear la época de nues-
tra historia cabelleresca, y el adjunto dibujo, de Daniel 
Perca, publicado en la Ihistrcxión Española y Ameri-
caiM el año 1878, representa al caballero español don 
Antonio Laíuente clavando un rejón al toro Lechu-
guino, de Veragua, auxiliado, nada menos, con la mu-
leta en la zurda, por aqudla tontería de torero, 
Salvador Sánchez, Frascuelo, en la corrida regia' veri-
ñcada en Madrid dicho año. 

• El rejoneo a. la española es una cosa sencillísima, 
como verá el lector por las simientes líneas que re-
producimos del Gran Diccionario de Sánchez de Nei-
ra: "Lleva el caballero, al estribo derecho, un espada 
inteligente con la muleta en la mano izquierda, y, al 
otro lado, pero casi a las ancas del caballo, un buen 
banderillero con su capa, dispuesto a acudir pronto 
donde fuere necesario. Preparado el caballero con-el 
rejón en la mano derecha, tomado por la parte supe-
rior, va a colocarse, paso a, paso, frente al toro, de 
manera que el pecho del caballo esté en rectitud del 
cuerno derecho de la res, y en tal disposición, al acu-
dir ésta, el espada lo empapa en la muleta y se la lleva 
por su izquierda, dejando marchar en dirección con-
traria al caballero, que a un mismo tiempo habrá cla-
vado en el cerviguillo del animal, lo viás alto posible, 
el rejoncillo, quebrándole por en medio y sacando su 
caballo con la mano izquierdd." 

. No se puede explicar con más claridad esta suerte, 
en desuso, del toreo a caballo. 

jSe inspiró acaso en ella K. Hito para proponer la 
sustitución de la suerte de var.as por el rejoneo, cosa 
que a Chaviio le sentó como un sinapism«^ 

En el caso, tan maravillosamente tratado por el 
pincel de Perca, Frascuelo mató a Lechuguino ejecu-
tando la suerte de recibir, prueba de que el toro, rejo-
neado a la española, no queda resabiado. 

Si es -o no conveniente para el torco 'la suipresión 
de la suerte de varas, no es cosa de la que ahora voy 
á ocuparme. Pero sí he de decir, no sólo a Chavito, 
sino al mismísimo Taleguilfa, que lo escrito por K. Hito 
no fué una tontería. 

reció por los chiqueros, fracasa-
ron lamentablemente. El públi-
co, indignado, los hizo blanco de 
sus justificadas iras, porque sabe 
le que cobran por torear estos 
adolescentes lidiadores, cjue para 
triunfar necesitan el medio toro 

y que éste embista derecho, muy 
derechite. 

Belmente, al rematar un moli-
nete, fué alcanzado por el quin-
to bicho, ingresando en la en-
fermería, donde le apreciaren un 
puntazo corrido. 

RESUMEN 
La historia se repite. Villalta, 

en Madrid, como Vicente en Se-
villa, dió el repase padre a' "Ga-
llito" y Belmente. Pero en esta 
ocasión, a los "sustitutivos" de 
aquellos gloriosos lidiadores, tan 
sobrados de juventud como fal-
tos de amor propio. 

DON JUSTO 

En la última actuación de Antonio 
Bienvenida reinó el aire, pero no llo-
vió. y al no reflejar el sol sio luz 
en la lluvia no se ofreció el Arco 
Iris a la vista de • los espectadores, 
quedándose el fenómeno para otra 
ocasión. 

¡y algunos toreros ya han vuelto 
a respirar tranquilos! 

En Valencia, el domngo último, 
un novillero. Amador Ruiz Toledo, 
recibió la tontería de ¡cinco avisos! 

¡ya está bien, "so" acaparador! 

Pedro Barrera, ante la cucaracha^ 
da del salmantino ganadero Arrans; 
se jugó ¡a vida como un deiespera-
do, y el "ptcblico, que no traga nada 
de oralina, le ovacionó largamente, 
obligándole a dar là vuelta por el 
"ruedo". 

Por cierto que al ver al novillero 
murciano con aquellos calzones de 
monosabio nos hizo recordar la fa-
mosa canción de la "peli" Allá en el 
rancho grande... 

¿F qué me dicen "ustés" de las 
famosas corridas de la feria cordo-
besa? Pues que el empresario, Es-
criche, se llevó la friolera de veinti-
dós mil duros Ihnpios y morondos y 
que los aficionados se aburrieron 
como las ostras cuando no tienen 
nada que hacer. 

¡Lo que hubiera dicho "Guerrita''-
SI no se muere! 
i 

En esta resurrección de la estoca-
da que la afición debe a Villalta y 
a los señores Sánchez Gracia y Ca-
runcho, presidentes de las corridas, 
que no vacilan en premiar tan emo-
cionante momento del toreo, dedica-
mos también un elogio a Martín 
Vázquez, que en su pasada actuación 
en el coso madrileño armó un tre-
mendo arborato toreando y matando, 
por lo que cortó una nueva oreja. 
¡Vaya un mozo, el hijo del famoso 
estoqueador Curro Martin Vázquez, 
llegando con la mano al pelo!' • 

Después del éxito de Pagés como 
empresario en Bayona, ahora ha ob-
tenido otro en Lisboa con una,corri-
da goyesca de las de- su cosecha, lle-
nando la plaza hasta el palo- de la 
bandera. 

Estamos viendo a don Eduardo 
dando una corrida en Pekín, ¡y eso 
que en este lugar están acostumbra-
dos a ver a gente 'de coleta! 

r, . . 
El que escogió la novillada de 

Arranz, lidiada en Madrid hace poco, 
se equivocó de manera lamentable, 
y es... 

que al cabo de los años, 

en asuntos de "bureles", 

hasta los más entendidos , 

suelen perder los papeles. 

Los chicos de "Rosalito" obtuvie-
ron el domingo un éxito en San-
tander. 

Los sobrinos de Perlada—delante 
de los becerros—torean con 'm;iicha 
gracia. 

El padre y hermano de Pascual Márquez presidiendo el entierro del desventurado torero.—Manolo Éartín 
Vázquez, en la tarde de su último triunfo en Madrid.—"Gallito" en un ayudado por alto en la corrida del 
domingo pasado.—El pMidonoroso Villalta, en el mismo festejo, toreando con la diestra.—{Fotos Mari.) 

¿a tal día coma Ívoj^. 

I ' La Excma. Di-

J U N I O putación Provin-
cial, para solemni-

f zar la promulga-
# ción de la Consti-

tución después del 
1 8 6 9 . destronamiento de 

Isabel II , celebró 
— e n Ja plaza de to-

ros de Madrid dós 
corridas de toros, uiia por la mañana 
y otra i)or la tarde, en obsequio a 
las fuerzas njilitares y populares. 

En la corrida de la tarde, el toro 
Peregrino, de don Vicente Martínez, 
infirió a;l espada Antonio Sánchez, 
El Tato, que vestía de riegro, una 
cornada en el tercio superior de la pierna derecha. 

A los siete días y hallándose en 
su domicilio el diestro, Espoz V Mi-
na, I, le fué amputada la pierna, 
exclamaticlo el torero, que no fué 
cloroformizado: "¡Adiós Madrid!", 
palabras que 
expresaban, en- . , . , 
tre otras mu-
chas cosas, la 
pena de 1 que 
•fué ídolo de la 
afición madri-
leña. E n 1 a -
operación in-
tervino el que 
más tarde 'fué 
famoso doctor, 
don Federico 
Rubio. 1 Ayuntamiento de Madrid



V e fxaA^teá 

1[1 allffitísino NO ES 
l i l i J e p o i r l e i K s p i m f a i M M i 

ra>uio para atravesar por un momento lamentable 
de eclipse y de preterición. Las únicas pistas que 
en Madrid, existen, las universitarias, o. coiuíecueu^ 
da de ¡as obras de mejora están itiutiUsadas. Se-
guraménte \para cuaiuio se quieran terminar tw ha-
brá tiempo. Ya el S. E. U., a'estos efectos, retra-
sa sus jue^s ¡tasta el mümü mes de octubre, de 
cara a la inauguración del nuevo curso. Esto quiere 
decir que nuestros elementos atléticos este verano 
no' podrán figurar en ninguna competición con as-
piraciones de 'hacer un buen papel.. 

Estamos viendo que en atletismo se está produ-
ciendo un fenómeno '.parecido a la natación. Hay 
un desplazatniento de 'los bu-enos estilos, de las me-
jores .'categorías hacia el oriente. Es Cataluña ta 
que se encuentra madura y va a comemar a reci-
bir el fruto de su. perseverante esfiterso creador. 

Bien se les presenta el año a los catalanes. Apenas luí llegado junio y 
ya nos están .deslumbrando con la presentación 'de las mejores marcas. 
En algunos casos, de plus marca nacionales. F no se trata solamente de-
una especialidad. Se permiten el lujo de diversificar su esfuerzo creador, 
veftic-iiendo eji fondor-acaban de batir el record de los lo.ooo metros—; 
piensan batir, en breve, otros de velocidad prolongada; incluso quieren' ¡lacer 
alffún intento en medio fondo,, y, desde luego, presentarán etv Pons varias 
tentativas de nuevos records, que ¡tan de dar ¡lonor ji categoría a nuestro 
atletismo. 

Hace mucho tiempo que el problema, del entrenador, del entrenamiento, 
de la vigilancia en la preparación de- los muchachos, tendiendo a- enseñar-
¡es, a corregir sus defectos de formación, a utiUsar en cada caso con ten-
dencia a ¡a obtención del mejor rendimiento sus facultades, tanto físicas 
como temperamentales, se encuentra- planteado en España, pero hasta a¡tora 
aimque ¡tubo a¡gunos intentos fructuosos, nunca se ¡e pudo dar solución defini-
tiva porgue carecíamos del elemento esencial—eso que se ¡¡ama dinero—, 
hasta el extremo que rosaba con ¡a miseria. 

Parece que ahora van cambiando algo las cosas. Por ¡o pronto, vamos 
a tener pistas. De vea en cuando se ceiebran campeonatos con magnificen-
cia. 'Vamos a entrar en ese período inicial de ¡a. disponibilidad de te-
rrenos adecuados. Só¡o necesitamos a¡iora solucionar este aspecto de là pre-
paración, de la formación de atletas. 

FLECHA DORADA 

Viejo tema este de la espontanei-
dad de ios deportes. España, se ha 
dicho siempre, es el terreno de la im-
provisación. F en cuestiones deporti-
vas casi siempre hemos pretendido 
hacer bueno el proverbio, juchas ve-
ces hemos conseguido improvisacio-
nes maravillosas. Y tiadie mejor que 
los madrileños puedan decirlo. Pero 
cuanto signifique esfiterso prematuro, 
salirse de la cadencia para st^plir con 
temperamento lo que debe dar la pre-
paración, suele tener unos resulta-
dos, a la larga, lat^ntables. El atle-
ta cuando quiere improvisar, consu-
mar sú ansia de vencer'sólo por la 
acción de la fuersa nerviosa más 
que por el rendimiento natural del 
músculo bien preparado, terinina por 
quemarse en la misma llama de 
ilusión, porque en el esfuerzo físico 
háy un limite insuperable. Quien là 
franquea en él Perece. Y de a¡ií vie-
nen las roturas de músculos, las dis-
tensiones, los atletas fracasados pre-
maturamente, quemados en su pro-
pia insensatez de'intentar esfuerzos 
sttperiores al grado de íií prepara-
ción. ' ' 

En el atXetismo. como en todos 
los deportes, existe el proceso de la 
preparación, de la puesta en punto. 
La forma física en ¡a preparación 
de la afilada .punta de su cúspide, 
es-inexorable. Exige tiempo, cuidado, 
cálculo, Y el sacrificio natural e» 
todo atleta de hacer viáa morige-
rada, con alimentación apftfpiadti; 
dormir bien. Cuidarse., en una p.a-
lal"'"- T-

Pero con ello, se ha obtenido-al-
go. L» ' fórma. fisica.. La- prepara-
'ción, Junto a todo ello, es preciso 
¡a iécnica rl e.ctilo. la corrección de 
de/ecios: iKày ot'ra cosa •úñicámen-
te st' (^t^ìftien^'eH eie" imriàaie iàif 
etmàbl'e dèi'esfhtdio coti la acción que 
da los campeones.^ las marcas y las 
plus marcas: practicando, en una pa~ 
lalfritir 

Tody d'ep'orté; cuando al Pasar de 
recreo a competición, \rerlama del 
arhwnte sacrifi'-'n del entrei'a-
miénlb'-d^Mio y celìfsttl-à'ente vigilti-
do c.trríf"" a'-*''"'"""'^ su drma.mai 
en un-sentido- iñapelahfe. Prcf 
ctán. enlrenamiento, hráct<ca. Vida 
de gimnasio y vida de '/»iVít- Buen 
descanso, buena alimentación, eli-
minación de 'los placeres ligeros o 
fáciles -le la mi.<:i"n invr»tu'¡. co-
menzando por la eliminación del ta-
baco-, tó-vico- destriictor de lo más 
esencial en .el atleta, la buena res-
piracíifit, respiración que hace el 
buen ritmo cordíaco a .lu vez. Cuan-
do el muchacho que practica el atle-
tismi descuida este reglamento, que 
no está escrito en ningún lado _ pe-
ro q¡te 'debe seguirse indefectible-
meñíe ciíand'o se quiere vencer, pue-
de (^tùidèì-hf de on teman o que 
pierdb" el ttmpo. Actuará en el af-
Irtismo- como recreo, como placer. 
Pero nunca ¡tará nada a deredias, 

-ni para .TÍ ni t>ara su equipo. Forma-
rá en estt pltuyad'e que debiera e.vts-
tir y deb'fera- ."ter mti-y grande, los 
"am'ateurs" del atletismo. Pero que 
considere que en ningún momento 
debe pretender formar en los equi-
pos representativos. En éstos sola-
mente caben los-que tienen vocación 
de fenómenos o de ases. Son los 
hombres rchresenfatìvri^ los cfue ei-
tán señaladóS para jalonar con sus 
nombres las tablas nacionales de 
marcas y phis marcas. 

No .<;e crea que la admonición es-
tá' hecha a ¡tumo de pajas. Tiene su 
intención. Venimos asistiendo a un 
verdadero hundimiento del atletis-
mo madrileño. Cierto qtte este año 
no ha venido el buen tiempo toda-
vía, peYo ¡ó que se retrasa en tem-
pero debíamos ¡t'aber¡o nanado ya en 
intensidad de preparación, y, por lo 
menos, en preparativos. í^os pare-
ce, sin embargo, que este año el 

' atletismo -madrUeño debe irse prepa-

tlM strk (tficmidír oL Rmy 

Si conociese las realas 
Para nosotros, admiradores del 

rugby, fué un tanto desconsola-
dor el último encuentro jugado 
en Madrid. Un encuentro de 
Campeonato de España entre dos 
de los mejores equipos de la na-
ción, presenciado por dos cente-
nares de personas. 

Tuvimos la misma impresión 
que cuando alguno nos muestra 
en música su indiferencia por 
Wágner: Piedad por el que no 
da en su espíritu cabida al más 
solemne y sublime de nuestros 
maestros. 

Quiso la fortuna que el último 
partido se desenvolviese en la 
órbita emocional de los grandes 
campeonatos. Seguimos sus inci-
dencias. y apasionantes jugadas 
sin que pesasen los minutos. Era 
un noble y bello juego el que hi-
cieron catalanes y madrileños, 
capaz de interesar a miles de al-
mas; pero allí sólo estaban esos 
dos centenares de espectadores, 
que saboreaban el 
vigoroso vino del 
d e p o r t e . Muchas-
son las causas, que 
originan el' retrai-
miento del público'. 
Conocemos bastan-
tes, y no es nues-
tra idea enumerar 
más que una sola: 
La escasa difusión 
de sus reglas; las 
someras nociones 
de su Reglamento. 

Tan sólo aquellos 
que lo juegan las 
conocen y algunos 
jóvenes sin profun-

didad alguna. Hay dos maneras 
de acudir al deporte: Por haber-
lo practicado y por sentirnos 
cautivados por su belleza y ca-
lor emocional. 

El rugby tiene angostura aun 
en las dos sendas. Los que lo 
juegan son pocos y los que acu-
den a presenciarlo van sin pre-' 
paración alguna: la "melée", la 
"touche", el "drop", incluso la 
forma de puntuar, son arcanos 
impenetrables. 

Y es lamentable. Porque si el 
público, aficionado a todo lo que 
es vivo, bello y emocionante, co-
nociese estas reglas, el rugby lle-
garía en España a ocupar el 
puesto que desde hace años pen-
samos le corresponde. 

Esa es labor fundamental: Ju-
gar los- partidos señalando las 
jugadas por altavoz hasta que 
sean bien'conocidas la técnica y 
normas del juego. 

C. A. 

\ F I € H A / ^ M E D I C A ' ' 
A. muchos madrileños hatólar de galgos na les sugerirá otra 

idea que la del espectáculo, y, aún más, la de apuestas y de toda 
la orgànización comercial que rodeaba al antiguo Stádium Me-
tropolitano', cuando era canódromo. 

Sin emibango, muchos de aquellos espectadores acudían a la 
pista ùnicamente por el ^ aspecto .deportivo. Hoy, nosotros, vamos 
a romper una lànza en defensa de ese aspecto puramente depor-
tivo d<jj la carrera de galgos. 
, Unas sencillas cifras de. la Federación Galguera sobre él total 
de premios repartidos en España por año y lo que puede suponer, 

OI..-. 
Almn «I •• ...D' .i ¿ 
Uif « f-'-^-?-
Ptrím̂ o tflrtetc»! 

por otra parte, el mantenimiento de todos los perros matriculados, 
daría mayor rotundidad a nuestra aseveración. 

En la actualidad, tenemos en España unos 2.000 perros ficha-
dos, que pertenecen a 500 propietarios, 

IJl control que se lleva en la Federación sobre los perros es 
de lo más- riguroso y estricto, a la vez que curioso. El acto de la 
cubrición debe ser ya comunicado a la Federación. Con motivo 
del nacimiento, y seis meses después, debe ser notificada la misma. 
Por fin, al añb, es' ya declarado "perro", tanto para pista como 
para campo. Entonces se le hace una ficha, el llamado "pedií?rée", 
y en la que, al lado de otras medidas y señales, aparecen algunas 
pintorescas, como la , longitud del rabo y la distribución de las 
manáias de blánco'. 

Observándolas! hemos pensado con cierta' tristeza en que mu-

chos dí^ortistas españoles tal vez no estén controlados por una 
federación, en esa proporción, que nos debía .separar con los sim-
ples perros. 

En un principio, todos los perros que corrían, en nuestras pis-
tas eran de procedencia extranjera. Más tarde, se pensó en cruzar 
aquellos sementales con nue-síras galgas españolas. Dicha cruza 
había de dar magníficos produc-
tos, como aquel que superara la 
marca, mundial de las 900 yar-
das, con 56 s. 20/100. Aunque ha-
ya diversidad, o mejor dicho, 
infinidad de criterios, sobre es-
tos cruzamientos, entre lo.s "pu-
ras sangre" ingleses y nuestras 
"medías sangre", se puede decir 
que nara más corta de los 600 
re.sultan do ellas perros superio-
res a los ingleses, aunque dé me-
nos fondo. 

Todas estas experiencias-, con 
sn.s enseñanzas valiosas, han te-
nido que ser interrumpidas de-
masiadas veces para poder con-
cluir en realidades más intere-
santes. Una vez era la suspensión 
de las carreras; otra, la guerra; 
luego, la postguerra, que ha so-
metido a los perros, también, a 
un sistema de racionamiento con 
cartilla; todo ha contribuido a 
dificultaí su labor. 

Casi a propósito, dejamos para 
iiltimo lugar las pruebas de cam-
po. Son éstas algo asi como la 
rama "amateur" de este depoi--
te. Bastante caras de organizar 
y celebrar, sólo están al alcance 
de los aficionados más pudientes. 
Son como la tradición de este 
deporte; pero la persecución y 
los regateos tras la liebre viva 
en el campo, ^o pueden compa-
rarse con un salto de valla o una 
reñida llegada en la pista. No se 
deben comparar, porque son co-
sas distintas.—FELIX. 

El pasado domingo se corrió una car re -
ra ciclista de ve t e r anos . 

Nada nos e x t r a ñ a r l a q u e o t ro día orga-
nizasen una ca r r e r a de Pedros Domecq. 

De cua lquier m a n e r a , una p rueba ciclis-
ta es un buen trago- . , . . 

. . P a r e c e que la condición de v e t e r a n o 
lleva consigo la de e s t a r re t i rados de las 
bicicletas. 

Y no es a s í : Los ve t e r anos son los que 
menos abandonan la bicicleta. Por expe-
riencia saben que hay quien se dedica a 
robar las . 

Y t ambién h a s t a cuando se re t i ran de la 
ac t iv idad llevan la bicicleta. Tienen la se-
guridad de que en el Ret i ro cues ta menos 
t r a b a j o da a los pedales. 

Al final del ú l t imo par t ido de rugby , un 
apas ionado , que no es t aba confo rme con 
el resu l tado del par t ido , agredió a o t ro . 

Y el resu l tado del par t ido no var ió . Los 
" p u n t o s " fueron para el o t ro . 

El Campeonato de España de este 
año, titulándose expresamente de pro-
fesionales, dejará de ser por invita-
ción, para ser de inscripción libre. 

Según esto, en ves de los seis u 
odio degidqs, serán unos cuantos 
más, entre ¡os que tal ves se encuen-
tre ¡a reve¡ación. La fórmula de un 
circuito, en ves de los iSO Madrid-
Buitrago - Madrid, parece aceptada. 
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En Madrid se es tá j ugandp un Campeo-
nato de billar libre, en el q u e t o m a n par-
te muchos af ic ionados . 

Suponemos que e s t a r án de espec tadores . 
En cuan to juegue a lguno ya no es billar 
libre, es billar ocupado y cor r iendo el 
c a n t a d o r . 

• • • 

Por c ier to q u e son muchos los pa r t idos 
que sé ganan por carambola-

Esto le ha hecho pensa r a Z a m o r a si le 
convend rá q u e sus m u c h a c h o s del .Avia-
ción se e n t r e n e n en las mesas de los 
Brunskwis . 

* * * 

Dicen que el Rayo no acud i r á al Cam-
peona to de España de ba lonces to porque 
no t i ene c incuen ta d u r o s para la inscrip-
ción. 

Por los s ' n t o m a s , . e l Rayo e s t á m u y t ro -
nado. 

* * • 

Parece que la Vuel ta a España se a le ja 
un poco. 

¡Con ta l que no pase de las Ba lea res ! 
Por cier to que Baleares y Canar ias no 

e s t á n incluidas en la Vue l ta . 
Exis ten " l a m a r " de inconvenien tes . 

C. A. 
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I G U A L A D A 

La ¡ndusfria ¡gualaclína de curtidos e$ una de las más 
i m p o r t a n f e s d e España y lo p roducc ión e n época 
n o r m a l asciende a TRECE mil lones de kilos de suela 

^ ^ ^ UN PUEBLO ESENCIALMENTE INDUSTRIAL . 
Guando dejamos Barcelona, esta hermosa capital 

que tantos atractivos guarda al forastero, para diri-
girnos a Igualada, vamos recordando nuestra conver-
sación en Madi'id con el camarada y patriota iguala-
dino Justino Vilaró, acerca de este pueblo esencial-
mente trabajador e industrial. 

Ciudad de unos quince mil habitantes, cabeza de 
partido, Igualada está situada_en la parte izquierda 
del río Noya, atravesada por la carretera de Madrid a 
Francia por La Junquera. A setenta klómetros de B p -
celona, con ferrocarril directo y económico y"varia.s 
lineas de servicio automovilista, tiene fácil comuni-
cación con todas las comarcas limítrofes. 

Vista de Igualada. 

Las fábricas de curtidos de 
Igualada elaboran anualmente más 
de trece millones de kilos de suela. 

Históricamente recordamos que Igua^-
lada fué la primera población que, levan-
tada en armas y al grito de Independen-
cia, acudió a los cerros del Bruch en 6 de 
junio de 1808, en donde, auxiliada de va-
)-ios otros somatenes y enarbolada la ban-
dera del Santo Cristo, al mando de don 
Antonio Franch y de don Juan Llimona, 
alcanzó una brillante victoria contra los 
ejércitos de Napoleón. 

Después de un par de horas de viaje 
desde Barcelona, contemplando un bello 
y diverso paisaje y dejando a un lado 
Montserrat, llegamos a Igualada, que por 
su urbanización nos causa la más grata 
impresión. Hay poca gente en las calles, 
ya que hay que ir a -buscarla a estas ho-
ras en su ambiente, en su trabajo: en las 
fábricas. Si más tarde recorremos las ca-
lles apartadas del pueblo, el olor a mate-
rias curtientes y el ruido de las máqui-
nas nns delatan al pueblo esencialmente 
industrial. Hay calles enteras donde todas 
son fábricas. 

El Sindicato de la Piel 

Visitamos? después, para recoger infor-
mes. el Sindicato de la Piel, de reciente 
instalación en su hermoso edificio de la 
Rambla d'e San Isidro, siendo su presiden-
te don Carlos Taxé. que no es precisamen-
te patrono, sino obrero, y su administra-
dor, don José Bonet. A este Sindicato es-
tán afiliados todos los curtidores y pro-
ductores y es el encargado del reparto 
de materias primas, en estos momentos 
difíciles un poco escasas. Aquí encontra-
mos al camarada Joaquín Peris, delegado 
sindical comarcal, a quien una onortuna 
casualidad me hizo conocer en Barcelo-
na, y con la mayor amabilidad y camara-
dería se presta a facilitar mi labor. 

Importancia industrial de Igualada 

Para darnos una idea de la imporfancia 
industrial de Igualada, especialmente en 

el ramo del curtido, bastaría decir que 
existen en la actualidad nada menos que. 
ciento setenta y dos fábricas de cur-
tidos. 

Los principios de esta industria se re-
montan a cientos de años y se va suce-
diendo de padres a hijos, hasta alcan-
zar la importancia y fama de que hoy 
goza.. 

Se puede decir de Igualada que es el 
primer centro productor de España y su 
consumo de cueros para suela en época 
normal era de un -65 por 100 del total 
consumido en la Península, llegando su 
producción a la importante cantidad de 
13.000.000' de kilos de suela, y eso no 
trabajando a pleno rendimiento, ya que 
es susceptible de ser aumentada ía pro-
ducción, puesto que la maquinaria moder-
na instalada permite aumentarla en un 
30 por 100. Esto equivalía a consumir 
800.000 cueros, que supone unos veinte 
millones de kilos peso sangre. Tal era 
la riqueza y desarrollo de la industria, que 
en el quinquenio 1930-35 pasó los límites 
de las fronteras y hubo exportación de. 
suela al próximo Oriente, en países como 
Siria, Palestina, Egipto, Turquía y algo 
también a Inglaterra, por una cantidad 
aproximadamente de unos 500.000 kilos 
anuales. 

Afán de superación de !a in-

dustrla del curtido. 

Tales datos • dan idea de la importan-
cia y desarrollo de esta industria, que, 
en progresión creciente, ha tomado car-
ta de naturalfeza en el industrioso centro 
de Igualada, cuya producción alimenta ' 
importantes industrias derivadas dentro 
de la nación, y es apreciada en toda 
Europa. 

Gomo españoles sentimos el orgullo de hablar de 
esta industria, que al tener mercado de exportación, 
d'emuestra su capacidad y calidad. 

Treinta mil productores de las fábricas de calzado 
de Levante dependen de la producción igualadina. 

Aun existe algo en Igualada que se sale de la ór-
bita puramente industrial. Recorrer una a una sus 
fábricas y en ellas encontraréis hombres que sienten 
el noble afán de la superación, que viven con el cons-
tante anhelo de mejorar lo que en el extranjero figu-
ra a la cabeza. ' 

Es una forma de servir a España, que los mayo-
res encomios merece, y que nosotros no debemos, 
regatear. 

Si eñ todos los ámbitos de la nación encontramos 
elevadas miras espirituales junto al beneficio industrial, 
Igualada no quiere rezagarse y aporta el entusiasmo 
de sus habitantes en la elevada empresa de engran-
decer la. Patria, destìe el puesto que en la sociedad 
ocupan. 

San Antonio de Padua, patrón 

de ios curtidores, y su tradi-

cional organización llamada 

"Dena" 

Los fabricantes de curtidos tienen por patrón a San 
Antonio de Padua y dentro de unos días se disponen a 
celebrar su fiesta. A-San Antonio invocan con toda devo-
ción para que los libre de los peligros del oficio "y ben-
diga sus trabajos./ 

La "Dena" era y sigue siendo una organización que 
mantiene la natural graduación de clases entre los tra-
bajadores, y hasta que no se ha hecho el aprendizaje no 
se pasa a la categoría de maestro, después de un rigu-
roso examen. 

Es curioso observar aue, segiin un acta del Gremio de 
Curtidores del año 1821, figuradlo siguiente: "que se 
paíTue un real de vellón por cada adoyo y adovada, para 
costear las oblicaciones más precisas del Gremio v las 
funciones de Iglesia". Y otra acta' del aíío 1825 dice: 
"que el aue no quiera pagar los adovos incurra en la 
pena de una libra de cera y qüe se execute todo lo que 
delibere la Dena". 

Esto prueba que este grupo, compuesto de diez per-
sonas, llamado la "Dena", era el tribunal consultivo en 
los asuntos de interés p8.ra el Gremio de Curtidores. 
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ROQUE SANZ 

Igualada y" mayo. 
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CUANTAS Y CUALES SQN"'"I-AS MAYORES VELOCIDADES DEL MUNDO 
Hace cuarenta años, íos automóviles que hacían e! 

recorrido París-Burdeos llevaban una velocidad de 25 ki-
lómetros por hora. Hoy, Malcom Campbell rueda duran-
te unas decenas de s'egundos a 485, kilómetros por hora^ 
en una playa americana, único lugar del mundo donde 
puede hacerse este experimento. 

Los camiones de mercancías en Alemania circulan 
ya, en calzadas de cemento, a razón de 125 kilómetros 
en sesenta.minutos. 

En vías férreas, el "autorrails" sostiene velocidades 
de 140. Y el récord comercial lo ha balido un vehículo 
alemán, que recorre regularmente la. distancia entre Ber-
lín y Hamburgo—290 Talóme Iros—a razón de 127 kiló-
metros por hora. Y gracias a la tracción eléctrica, Italia 
ha podido lograr en el trayecto, de Roma a Nápoles un 
promedio de 140 por hora. 

Lps aeroplanos han conseguido ya velocidades de 430 
por hora a 8.000 metros de altura. Si nuevos inventos 
consiguen reducir a la mitad él peso de los motores, se 
realizarían los 650 kilóme-
tros por.hora.a alturas ma-
yores de 13.000 metros. 

El porvenir guarda para 
el autogiro las máximas ve-
locidades. Se asegura que, 
gracias a ellos, en 1945 se 
lograrán los 1.000 kilóme-
tros con seguridad y eco-
nomía, sin las cuales el es-
pectáculo más deslumbra-
dor no es sino una tonte-
ría. 

SUCEDIO EN BRUSELAS 
Muchas gracias por su atsnción 

Unos reden casados que acababan 
de instalarse en su nueva casa de 
Bruselas tuvieron la agradable sor-
presa de encontrar una mañana, en-
tre la correspondencia recién recibi-
da, dos butacas para uno de los me-
jores teatros de la capital. Como el 
donante había, omitido su nombre, los 
novios se pasaron el día haciendo ca-
balas: 

—¿Quién habrá sido? 
Por la noche disfrutaron alegre-

mente del espectáculo, y al llegar a 
su casa se encontraron con que todos 
los regalos de boda habían desapare-
cido. El ladrón había dejado una tar-
jeta, en la que se leía: "A estas 
hora^ ya sabrán ustedes quién les 
regaló las entradas del teatro." 

C R U C I G R A M A , por "Suerte • Cilla' 

Horizontales: a; Parte de la 
Gramática. — b, Moneda; Nota; 
Consonante.—c. Da con" catarro; 
Al revés, fantasma imaginario; 
Nota.—d. Existe; Calentados al 
fuego.—e. Azufre; Pueblo que 

invadió España en el siglo V; 
Consonante. — f. Pez comesti-
ble de los rios de Bolivia; Oxi-
do de carbono.—g, Adverbio; 
Especie de té medicinal; Vien-
to que sopla de la parte aus-
tral del horizonte.—li, Vocal; 
Capitán portugués al servicio 
de Juan 1; Mamífero cuadru-
mano.—i, Flor. 

Verticales: 1, Obrero en un 
arte u oficio mecánico.—2, De^ 
lincuentes; Voz que repetida 
arrulla a Icís niños; Consonan-
te.— 3, Yunque de los plate-
ros; Vocal y número romano; 
Al revés, moiieda de los anti-
guos romanos.—4, Al revés, li-
tro; Ensalzar.—5, Número ro-

mano; Gastado;. Número roma-
no.—6, Nombre de v^ón; Letra. 
7, Variante pronombre personal; 
Nota; Preposición.-8, yocal; Pre-
posición; Tela de lienzo rayado. 
9, Exposición de hechos pasados. 

Solución al Crucigrama de la semana anterior 

Horizontales: a, Simoniaca.—b. O; Iluso; L.—c, La; Ato; No.— 
d, Duz; R; Rim.—e, Anacinema.—f. Dar; T; Sin.—g. Un; Via; Oc. 
h, R; Civil; I.—i. Acalorada. 

Verticales: 1, Soldadura.—2, I; Aunan; C.—3, Mi; Zar; Ca.—4, 
Ola; C; Vil.—5, Nutritivo.—6, Iso; N; Air.—7, Ao; Res; La.—8, C; 
Nimio; D.—9, Alomancia. 

T i R ^ C © ^ lie» 
At SERVICIO DE tos JUDIOS DEFRAUDADORES 

La exportación de capitales es-
tá absolutamente prohibida en 
Alemania, como es natural. Pero 
la malicia de los judíos es gran-
de algunas veces y algunos cíijm-
tíües emigraron a pesar de la es-
trecha vigilancia del T e r c e r 
Reich. 

Uno de estos hombres había 
comprado, antes de que Hitler 
llegara al Poder, títulos france-
ses por valor de 800.000 marcos; 
un día escribió a la Compañía 
francesa diciendo que había per-
dido los títulos en 
una mudanza y su-
plicó que los anu-
laran, para lo cual 
les envió los núme-
ros' correspoñ dien-
tes. Después quemó 
sus títulos origina-
les y, al caho de seis 

meses, la Compañía francesa en-
tregó al judio, que con ese obje-
to había ido a PaVis, títulos nue-
vos, que sustituían a los quema-
dos. 

Otro capitalista sacó su fortu-
na en un viejo automóvil, para 
el que fabricó él mismo, de pla-

tino puro, algunas piezas de re-
facción. Otro vendió a su cómpli-
ce, que se hallaba en el extran-
jero, varios caballos, a los que 
ha'bia hecho comer avena mez-
clada .con oro. Los caballos mu-
rieron, pero ya fuera de Alema-
nia, y el oro fué recuperado. 

EXTRAÑA ESCUELA 
PARA QUE APRENDAN HABLAR LOS LOROS 

La noticia procede de La Ha-
bana. Acaba de establecerse allí 
una escuela de índole totalmente 
especial, puesto que sólo podrán 
asistir a ella los loros. 

No nos dicen si posee salones 
espaciosos, si el buen comporta-
miento se recompensa con es-

f i e M fitinas 
¿DE D O ^ D E VIENEN? 

El diamante es originario de 
Golconda, en la India, y también 
se halla en Africa£\.del Sur y en 
el Brasil. 

El Ojo de Gato viene de Cey-
lán. 

El topacio, del Brasil y de Es-
paña. 

La esmeralda, de Ceylán, Co-
lombia y Siberia'. • 

El zafiro, de Ceylán, Birmania 
y Montana. 

El rubí, de Siam y de la India. 
La amatista, de Auvernia, Si-

beria y Uruguay. 
La t u r q u e s a , de Persia y 

Egipto. 
La perla, de los mares del Ja-

pón y de la India. 
El jade, de China. 
El ópalo, de Australia, Méjico 

y\ Hungría. 
El grana-

te, de Bohe- \ 
mía. 

La turma- ^ ^ 
lina, de Ma-
dagascar. y 

E l agua 
marina, de 7 
Siberia. 

tampitas y si el castigo consiste 
en obligar a los alumnos a co-
mer ramas de perejiL En cam-
bio, se sabe que los maestros en-
cargados de la enseñanza son 
simplemente discos de .gramófo-
no. Encerrados en cuartos os-
curos, los loros escuchan duran-
te. todo el día una 
voz que no se cansa 
de repetirles: 

—¿Has comido, lo-
rito? "Lorito ReaL" 

L o s compradores 
de loros están muy 
contentos, porque por 
este sistema, de edu-
cación se evitan de 
oír a los pericos fra-
ses disparatadas. 

Lo que se ignora es 
la opinión de los dis-
cípulos. 

Lo que aprenden los PECES 

A DISTINGUIR DE COLORES 

Según los experimentos del doctor 
Frank A. Brown, el "bass", de am-
plia boca negra, puede diferenciar los 
colores con perfecta visión normal 
del colorido, como .cualquier ser hu-
mano, a través de un filtro amari-
llento. 

Por medio de un sistema de cas-
tigos y recomi)ensas, llegó a lograr-
se que uno de estos peces distinguie-
ra los colores y varios tonos (le gris. 
Conservados individuahnente en ban-
dejas de agua, se les premiaba con 
una mosca cuando se aproximaban al 
color deseado, o se les castigaba con 
un ligero choque eléctrico cuando se 
acercaban a otro color. 

El pez "tess", de amplia-boca ne-
gra, es el más vivo y listo para los 
experi rnentos de .lalx>ratorio. Cinco o 
seis pruebas son suficientes para que 
pueda distinguir los colores amarillo, 
rojo, verde y azul. La memoria de 
algtmos colores subsiste en ellos du-
rante semanas y meses. Los peces en-
señados a pasar del rosa al rojo pue-
den distinguir tonos, sombras y com-
binaciones raras, de rojo y negro, 
blanco y todos los tonos intermedios 
grises. 

E X T R A Ñ A V I D A 
LÁ PRIMERA MUJER M E D I C O QUE SE CONOCE EN EUROPA 

La primera doctora en Medicina era, cuando murió, "Inspec-
tor" general del Ejército en los hospitales de la Gran Bretaña. 
Así aparece encabezando la lista en el "Manual del Ejército" y 
Umbién la menciona el "Diccionario de Biografía Nacional". 

Durante más de cincuenta años vivió y trabajó entre hom'bres, 
a pesar de lo cual el misterio de su sexo no fué revelado hasta 
después de su muerte, ocurrida a los 71 añoá> Parece que la autop-
sia descubrió el hecho de que había sido madre. Cuando murió, 
el "London Times" publicó una amjólia reseña de su carrera pro-
fesional, que fué sumamente honrosa. Jamás se suscitó la más 
ligera sombra de sospecha en cuanto al sexo de la doctora entre 
ios que estuvieron íntimamente relacionados con ella: los hombres 
del Ejército, su ama de llaves y el criado negro que durante mu-
chos años había vivido con ella. 

Falleció el 15 de julio de ^1865. , 

J^ísit-
Cuando Franz Liszt se trasla-

dó a Inglaterra era ya célebre y 
poseía una fortuna. Acostumbra-
do a andar entre aclamaciones y 
aplausos, presumía de la esplén-
dida resonancia de sus triunfos. 
Pero al llegar a Londres obser-
vó que la crítica era con él gla-
cial. De mal en peor, una noche 
el maestro pudo comprobar que 
en la «ala, al empezar su con-
cierto, había exactamente diez 
únicos oyentes. Liszt no pudo 
disimular un gesto de despecho. 
Tentado estuvo de coger el som-
brero y abandonar aquel país 
que no sabía apreciar su arte. 

Pero el gran músico, que, ade-
más de un maravilloso composi-
tor, era un espíritu selectísimo, 
se dirigió a los diez espectadores 
y les invitó a seguirle a su pro-
pia casa, donde lés obsequió con 

y sus D I E Z oyentes ingleses 

una magnífica cena. Al terminar 
los postres, Liszt se sentó al pia-
no y ejecutó algunas piezas, de-
jando en el pequeño cenáculo un 
imborrable recuerdo. 

UN AGUA QUE NO ENMOHECE 
EL HIERRO 

El ya célebre lago de Titicaca, 
dü América del Sur, ofrece una 
particularidad curiosísima: la de 
no enmohecer ningún objeto de 
metal que se eche en sus aguas. 
Una cadena, un ancla, cualquier 
artículo de hierro puede tenerse 
sumergido allí durante semanas 
y meses enteros sin ningún cui-
dado, porque todas las piezas 
salen tan limpias como si las 
acabaran de fundir. 

ASI ES9 EN EFECTO; LAS PREOCUPACIONES CAUSAN ULCERAS 

Según la opinión del doctor íleinrich Necheles, de la 
Universidad de Chicago, expuesta en la reciente Asam-
blea celebrada por la "American-Gastro-Enterological 
Association", las preocupaciones pueden causar úlceras 
a los millonarios y a los que carecen de trabajo. 

Estas úlceras, que afectan al,duodeno y al estómago, 
aparecen en individuos vigorosos, sean ricos o pobres. Al 
millonario le preocupa su vida, y a los que carecen de-
trabajo conseguir éste. Entre los mecánicos, los choferes 
son los que con mayor frecuencia la sufren, por la fuerte 
tensión nerviosa a que se hallan sometidos constante-
mente. 

En una proporción de 10 por 100 la padecen más los 

hombres que las mujeres. Esto parece ser debido a que 
las condiciones orgánicas de la mujer la hacen menos 
susceptible a esta enfermedad. 

EL DINERO MEJOR C O L O C A D O 
IJace pocos años se concertó un Y uno de los 

duelo a pistola entre dos "caballe- testigos comen-
ros" demócratas de chistera y levi- ' tó humorística-
ta. Se verificó el latice de honor, viente : 
Una bala dejó ileso a uno de los —'Ese si que 
duelistas, porque se había aplastado fué dinero bien 
al chocar contra su monedero. colocadd. 

TELEFONO DE "TAJO" : 34421 
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115.000 muHacíiM 

áejiiietxauui m la Oi^auizadáii 

"AVIADORES de la 
JUVENTUD HITiLERIANA" 
A^los QUINCE años« el pr imer vuelo sin mofor 

A los DIEZ y O C H O , el pr imero motor izado 

La juventud alemana se dedica a la 
aviación. He aquí a los muchachos 
construyendo un avión a vela. 

La instrucción de los futuros 
aviadores se fomenta con con-
cursos de toda clase. En la foto se ve a los muchachos 
de una escuela berlinesa durante un concurro de modelos. 

El mariscal Goering dijo: "El pueblo alemán 
ha de ser un pueblo de aviadores." En efecto, si 
Alemania ocupa hoy una posición predominante 
en todos los aspectos de la navegación aérea, 
puede decirse que cuando la guerra termine su 
dominio de los aires será mucho mayor. No hay 
comparación entre las cifras de aviadores de la 
generación presente y las que se señalan para el 
porvenir. Los muchachos del Reich se están pre-
parando afanosamente para ingresar más tarde 
en la flota aérea germana. Se hace ahora en todo 
el país una gran campaña para fomentar el amor 
por las rutas del espacio que tanta gloria y triun-
fo han proporcionado a la nación. Los mucha-
chos no necesitan ninguna incitación, porque la 
juventud alemana, pictórica hoy de fuerza y di-
namismo, es una entusiasta decidida. La propa-
ganda va dirigida a los padres. No hay que ol-
vidar que los padres tienen aún algunos prejui-
cios propios de su edad madura y les asusta un 
poco que sus hijos quieran ser aviadores. La pro-
paganda que se hace tiene un aire cordial y le 
dice que cuando sus hijos tengan la ilusión de 
volar no les pongan obstáculos, que el espacio 
es hoy una ruta más, que cerrar el camino a las 
ilusiones y sueños de la juventud es causarla 
una decepción y a la larga un perjuicio. La cam-
paña ha tenido excelente resultado: Hoy están 
preparándose para la carrera del aire 115.000 
nuichachos que jjertenecen a la organización 
"Aviadores de la Juventud Hitleriana". 

El control de la instrucción premilitar de toda 
la juventud alemana corre a cargo tlel Cuerpo 
de Aviadores Xacionalsocialistas, que nació en 
1937. El jefe es el general de Aviación Federico 
Christiansen, actualmente jefe del Ejército ale-
mán en Holanda. El Cuerpo de Aviadores Na-
cionalsocialistas tiene ramillcaciones y escuelas 
en todo el país. En dichas escuelas, y siguiendo 
un eficaz plan de enseñanza, se da la instruc-

ción teórica, mecánica y de "vue-
lo, en un proceso que dura desde 
los once años hasta los diez y 
ocho. 

Las primeras enseñanzas de 
aviación para los niños se da en 
las escuelas con modelos de apa-
ratos y eñ los grupos de instruc-
ción de "Cadetes", escalafón que 
precede a la Juventud Hitleria-
na. La instrucción primaria du-
ra de dos a tres años y entonces 
comienza la verdadera instruc-
ción premilitar, al cumplir el 
alunxno los catorce años, que es 
cuando ingresa en la Asociación 
"Aviadores de la Juventud Hitle-
riana". 

El muchacho pasa primeramen-
te a los talleres de construcción 
de aviones a vela y planeadores, 
donde se familiariza con las he-
rramientas y materiales de cons-
trucción y tiene, que participar 
forzosamente en la construc-
ción y reparación de aviones. La 
instrucción se completa con al-
gunos cursos en las escuelas tèe-' 
nicas del Cuerpo de Aviadores 
Nacionalsocialista;;. El alumno 
pasa los finales de semana y sus 
vacaciones escolares en los cam-
pos de aviación de las esicuelas 
para pilotos de vela. 

En los primeros cursos la ins-
trucción es la misma para todos 
los alumnos, y durante este tiem-
po los profesores observan y 
controlan constantemente la ca-
pacidad de cada uno. Asi, cono-

cidas de \in modo absoluto las disposi-
ciones personales de cada uno de los 
alumnos, en los dos últimos cursos se les 
clasifica en grupos y a cada muchacho 
se le da la instrucción esi>ecial que le 
prepara para lo que ha de ser su futura 
actuación como aviador; lo mismo puede 
contarse entre el personal de vuelo como 
entre el personal de suelo y también se 
clasifican los especialistas para radiote-
legrafia y para la técnica de aviación. 

Además de los conocimientos profe-
sionales que un aviador necesita, duran-
te este largo proceso de educación el Es-
tado cuida de la preparación física y es-
piritual de los alumnos y también los 
educa la voluntad. Los médicos del Cuer-
po de Aviadores Nacionalsocialistas re-
conocen i>ermanentemente a los mucha-
chos y saben las condiciones físicas del 
futuro aviador de tal manera, que nadie 

es destinado sino a las funciones que le marchan 
bien para su naturaleza. 

En Alemania no se permiten los ejercicios prác-
ticos de vuelo hasta los quinoe años de edad. El 
alumno comienza su aprendizaje práctico con el 
vuelo èn linea recta y en curva, lanzándose con 
un planeador por las pendientes. Durante tres 
años sólo vuelan en aviones a vela, hasta que al 
cabo de este tiempo le dan el titulo de piloto de 
avión sin motor. Mientras está realizando estas 
prácticas prosigue sus estudios teóricos de técni-
ca de aviación, construcción de aparatos, meteo-
rología y navegación aérea, materias que domina 

insensiblemente cuando lleg.i el 
momento de consagrarase a la 
aviación a motor. 

A los diez y odio años, pre^'ios 
los exámenes reglamentarios, el 
aviador de la Juventud Hitleriar 
na ingresa en el Cuerpo de Avia-
dores Nacionalsocialistas. En el 
momento de su ingreso los jóve-
nes poseen ya una sólida ins-
trucción técnica, indispensable 
para la futura instrucción mili-
tar, y han demostrado ser hom-
bres valerosos, tenaces, con re-
sistencia física y moral para ha-
cer frente a las contingencias. 
Así es como continuamente in-
gresan en la flota aérea tantos 
aviadores y tantos telegrafistas 
y personal técnico, cuidadosa-
mente seleccionados y con una 
excelente preparación. 

Ya el muchacho de diez y ocho 
años es un aviador. Entonces si-
gue estudiando y preparándose 
en los regimientos de instruc-
ción y, finalmente, pasa a per-
tenecer a las diferentes escuelas 
aéreas de la flota alemana. 

De esta manera el Reich, se-
guro de su victoria, prepara para 
el futuro un personal aéreo ca-
paz de asegurar, al servicio de su 
Patria, las grandes rutas aéreas. 

Tienen quince años. Ha llegado el momento ansiado del primer vuelo. El pro-
f'^sor coloca al alumno en el ayión a vela y le da las últimas instrucciones antes 

de su bautismo del aire. 
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